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PRINCIPALES NÚCLEOS 
DE POBLACIÓN ' 


(Censo 1963) 


31.256 h. 
2.982 h. 
2.700 h. 
1.619 h. 


| Minas 

J. P. Varela 

J, B. y Ordóñez 
Solís de Mataojo 


. Concentración en la capital 
del departamento: 47,7 % 


SUPERFICIES COMPARADAS 


No se incluye el departamento 
de MONTEVIDEO 


LAVALLEJA 


SINTESIS ESTADISTICA 


Superficie: 10.148,8 K? Población: 65.525 hab. 


RESUMEN GENERAL DE POBLACIÓN Y VIVIENDA (Censo 1963) 


N? de viv. Hombres Mujeres Total 
Pobl. urbana y suburbana 12.702 20.402 21.625 42.027 
Pobi. rural agrupada 1.515 2.554 2.155 4.709 
Pobl. rural dispersa 5,419 10.906 7.883 18.789 
TOTAL 19.636 33.892 31.633 65.525 


Densidad de población 6,4 habitantes por Km? 


LOCALIZACIÓN INDUSTRIAL 
_ Censo industrial de 1960: 


FUNCIONARIOS PÚBLICOS 
CIVILES (Censo 1969) 


739 establecimientos con Hombres 3.508 
314 empleados Mujeres 1.211 


y 3.138 obreros. Total 4.719 


EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN AGRÍCOLA 


1956 1966 
23.358 17,503 
16.891 10.546 

5.555 4.771 
Promedio de trabajadores por predio 3,0 2,4 
Promedio de Hás. por trabajador 56,8 91,5 


Población rural total 
Población trabajadora (o activa) rural 
Número de predios 


“Densidad de la población rural sobre territorio productivo: 
2,4 habitantes por Km? 


PROBLEMAS DE TENENCIA Y TAMAÑO DE PREDIOS (1966) 
N? Superficie 
12 366.882 Hás. 

2.580 50.287 Has. 


Explotaciones mayores de 5.000 Has.: 
Explotaciones menores de 50 Has.: 


PRODUCTO BRUTO INTERNO DEPARTAMENTAL, 1961 
(En % sobre el total sectorial) 

Sectores 
Primarios 
4,7 
3,0 


Total 


2,3 
55,2 


Sectores Sectores 

Secund, Terciarios 
1,7 1,9 

71,7 62,1 


Dpto. de Lavalleja 
Dpto. de Montevideo 


EDUCACIÓN (datos para 1969) 
N° de 
establecimientos 


N? de 
alumnos 
Escuelas primarias oficiales 


Escuelas primarias privadas 
Liceos oficiales (1° y 2° ciclos) 
Liceos privados 

Escuelas industriales y agrarias 
Institutos normales 


SECCIONÉS JUDICIALES 


DE LAVALLEJA 


STOCK GANADERO Y RENDIMIENTOS 


1956 1966 
Vacunos 483.639 499.420 
Ganado 
lechero 9.333 5.767 
Ovinos 1:502.801 1:410.702 
Kgs. lana 
3,1 3,4 


por animal 


RENDIMIENTOS AGRÍCOLAS 


(Kgs. por hectárea) 


1956 1966 
Trigo 587 907 
Maiz 453 833 
Lino 239 644 
Girasol 1? 271 502 
Prod. trigo (tons.) 5.980 2.234 
Prod. maiz (tons.) 11.333 15.083 


LOS AUTORES 


COORDINADOR: i 


PEDRO GOMILA STE- 
FANI. Nació en Fray 
Bentos en 1927. Profesor 
de Ciencias Geográficas 
en el liceo de Minas, in- 
gresado por concurso de 
oposición libre en 1957. 
Activo colaborador de la 
Asociación Nacional de 
Profesores de Geografia 
y corresponsal de la mis- 
ma para el departamento. 


COLABORADORES: 
BELTRÁN XIMENEZ. 
Nació en Minas en 1938. 
Maestro desde 1961. Pro- 
fesor de Ciencias Geográ- 
ficas ingresado por con- 
curso de oposición "y mé- 
"ritos en 1968. 


: n $ 
NIDIA AGRIEL DE Ló- 
PEZ. Nacida en Minas en 
1928. Maestra. Profesora 
de Ciencias Geográficas 
desde 1964; ayudante ads- 
cripta en el liceo de Minas. 
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RAMÓN MIGUEL Gö- 
MEZ. Nacido en Minas en 
1934. Maestro; presidente 
de la Agremiación de 
Maestros de Minas (F.U. 
M.) desde 1967. Profesor 
adscripto en el Liceo De- 


` partamental. 


MARÚ MARTÍNEZ DE 
MIGUEL. Nacida en Mi- 
nas en 1932, Maestra de 22 
grado; subdirectora de es- 
cuela. Profesora de Cien- 
cias Geográficas ingresada 
por concurso de oposición 
y méritos en 1968. 


JUAN JOSÉ MOROSOLI. 
1899-1957. Fue sin duda 
uno de nuestros grandes 
narradores. Escritor de 
prosa sobria y sinsitiva, 
también supo ver claro en 
los problemas sociales de 
nuestro mundo rural. Se 
le conoce sobre todo por 
sus cuentos (Hombres, 
Tierra y tiempo, Los al- 
bañiles de los Tapes, Hom- 
bres y mujeres, Mucha- 
chos, Perico, Vivientes, 
reeditados hoy gracias a 
la labor antológica de He- 
ber Raviolo desde Edicio- 
nes de la Banda Oriental), 
pero es además autor de 
preciosos ensayos (El sie- 
te oficios) y de innume- 
rables páginas aún inédi- 
tas Algunas de éstas son 
tas. Algunas de éstas son 
homenaje a su memoria. 


MARÍA LUZ MOROSOL! 
DE MAZZON1. Nacida en 
Minas en 1930. Arquitecta 
desde 1954. Profesora de 
Dibujo ingresada por con- 
curso de oposición libre 
(ler. puesto). Ha dictado 
además cursos de Historia 
y Cultura Artistica y con- 
ferencias sobre su espe- 
cialidad. 


MARÍA OTEGUI DE IRI- 
SARRI. Nacida en Minas 
en 1936. Egresada del Ins- 
tituto de Profesores Arti- 
gas en 1961. Profesora de 
Ciencias Geográficas in- 
gresada por concurso de 
oposición y méritos en 
1963. 


OLEGARIO VILLALBA. 
Nacido en Minas en 1922. 
Maestro; director de es- 


cuela rural. Profesor de 
Dibujo ingresado por con- 
curso de oposición y mé- 
ritos en 1964. Fundador 
del Taller Amigos del Ar- 
te de Minas. Estudió pin- 
tura con Edgardo Ribeiro; 
ha obtenido premios en el 
Salón Nacional de Pintu- 
ra y en el Salón de Artis- 
tas Plásticos del Interior. 


EL PAISAJE Y LA HISTORIA 


BELTRAN XIMENEZ — PEDRO GOMILA STEFANI 


Es nuestra convicción que el 
resultado de la interacción entre el 
medio y el hombre no depende fun- 
damentalmente de las condicionan- 
tes naturales, sino que, por el contra- 
rio, en esa ecuación opera en forma 
definitoria la acción humana: su 
capacidad, su esfuerzo y, sobre todo, 
sus concepciones respecto a las es- 
tructuras sociales y económicas 
más adecuadas para alcanzar la 
plenitud de su destino. 

En la presente exposición nos 
concretaremos a mostrar somera- 
mente el paisaje natural a través 


de las detalladas descripciones de 
cronistas, cientificos y hombres de 
letras que, desde la fundación de 
Minas, han recorrido el departa- 
mento; además, una muy breve re- 
seña del acontecer humano desde 
las primeras medidas que determi- 
naron la colonización de la región. 
Dejamos al lector las conclusiones 
sobre el presente y sobre las posi- 
bilidades de futuro, que podrá ex- 
traer de cada uno de los aspectos 
tratados en capítulos posteriores, 
hasta completar, esperamos, una 
visión global de lo que fue, lo que 


es y lo que posiblemente será la 
región comprendida dentro de los 
límites del departamento de Lava- 
lleja. 


EL ANTIGUO PAISAJE 


Parece de interés transcribir un 
trozo de las memorias del marino 
y geógrafo español Andrés de Oyár- 
vide, en el que describe la región 
del río Cebollatí y formula algunas 
observaciones respecto de la explo- 
tación de la misma que cobran, hoy, 
una relativa vigencia. 


_ “El 26 de enero de 1185, entramos 
con las canoas por las bocas de este 
río, famoso esencialmente por su si- 
tuación, aguas, maderas y sobe todo 
por lo pingiie de sus terrenos, serranías 
de variedad de piedra para fabricar, 
deliciosos campos, grandes valles y ex- 
celentes tierras para la cría de ganado 
y agricultura, de manera que como 
toda su extensión puede computarse 
en 1800 leguas cuadradas...” 

Sigue más adelante describiendo 
la zona del rincón formado por el 


Aiguá y el Cebollatí, perteneciente . 


a la viuda de don Joaquín de Viana 
y que más tarde daría nombre a la 
población de La Mariscala. 

“...Este es el método de la cría de 
ganado de estos campos y ésta la con- 
servación y fomento de un país que 
posee tamaña riqueza. ¡Qué dolor! 
Aqui no se conoce ganado manso o de 
rodeo, todo es alzado, todo es campes- 
tre; hoy pacen 20.000 reses, no se en- 
cuentra una en muchos leguas, hasta 
que este tropel encuentra otros enemi- 
gos de su conservación, otra tropa de 
hombres que armados de lazo, cuchi- 
llos y medialunas, dejan tendidos en 
el campo un crecido número del que 
sacan sus cueros, sin exceptuar edad 


— i Foto: Palumbo 
Rocas desgranadas del cerro son avanzadas de un tipico paisaje minuano. 


ni tamaño. Todo es un destrozo que a 
largos pasos corre al exterminio total, 
si antes no se entabla une cría metó- 
dica para mantener perennes y cons- 
tantes estos manantiales de riqueza... 

El científico inglés John Mawe 
llegó a Montevideo para realizar 
estudios de estas zonas, pero a raíz 
de las invasiones inglesas fue hecho 
prisionero e internado en la estan- 
cia Los Talas, en la región de Ba- 
rriga Negra. De sus relatos extrae- 
mos algunos pasajes. 

“*...El aspecto salvaje y solitario de 
la región fue lo que atrajo fundamen- 
talmente mi atención durante el viaje. 
Alrededor de veinticinco leguas al 
noreste de Montevideo, observé una 
cadena de montañas graníticas que 
corrían más o menos de norte a sur, 
con una dirección irregular. Desde 
este punto, el territorio toma gradual- 
mente una apariencia áspera y esca- 
brosa. 

Se puede dar en general a la región 
el nombre de pedregosa y montañosa; 
sin embargo las montañas no son mds 
altas que las de Derbyshire. No se 
advierten trazas de sustancias volcá- 
nicas ni de aluvión, La roca sólida 
aflora a menudo a la superficie, y en 


varios parajes se eleva en bloques de 
diferentes dimensiones. Las montañas 
y los peñascos son a menudo de gra- 
nito; no se ha descubierto allí, hasta 
el presente, ninguna veta metálica; 
pero s;; encuentran con bastante fre- 
cuenci.:, esparcidos en su superficie, 
fragmentos de hermosos jaspe rojo y 
amarillo, de calcedonia y de cuarzo. 
Se encuentran también algunas veces 
piedras del género del asbesto, y po- 
bres muestras de óxido de hierro. Las 
bases de varias montañas graníticas, 
de forma cónica, están recubiertas de 
calcáreo primitivo, según las aparien- 
cias, de un azul oscuro y en capas 
delgadas...” 

Por su parte, el político, diplomá- 
tico y periodista Daniel Muñoz de- 
dicó, a Minas, a comienzos de este 
siglo, una de las crónicas que hi- 
cieron famoso su seudónimo de 
“Sansón Carrasco”: 

“¡Todo uri paisaje se abre por de- 
lante! Es el valle verde, risueño, ves- 
tido de árboles, serpenteado de arro- 
yos, rodeado con un marco de cerros 
y en el centro, blanqueando, la villa 
de Minas, con sus casas doradas por 
los rayos tendidos del sol poniente, 
dominadas todas ellas por el molino 
de viento de Ladoz que se levanta en 
la parte más elevada de la población, 
con sus grandes aspas abiertas como 
los brazos de una cruz, no de esa cruz 
en cuyo nombre se mata y se persigue, 
sino de la cruz del trabajo que redime 
al hombre de la esclavitud de la mi- 
seria, y le hace libre mediante sus 
propias fuerzas, sin necesidad de in- 
termediarios que holgazaneen a costa 
del sudor ajeno, 

A los lejos se divisan los acantilados 
del Arequita, los conos simétricos de 
los Campaneros y en todo lo que la 
vista abarca, no se ven más que cerros 
y cerros, que semejan un mar encres- 
pado de olas gigantescas, Saco la ca- 
beza por la ventanilla para mirar ha- 
cia la derccha y me encuentro con la 
inmensa mole del Verdún que está 
ahí, sobre nosotros, tapándonos todo 


el paisaje de aquel costado.” 


Para completar la imagen que 
del paisaje natural han ido dibu- 
jando estas descripciones, digamos 
que comprende una estructura geo- 
lógica sumamente complicada al 
par que prácticamente desconoci- 
da, dado que hasta la fecha sola- 
mente se han realizado estudios 
aislados y de áreas más o menos 
restringidas. 

Las zonas mejor conocidas co- 
rresponden al sur y sureste, la 
región oriental al norte de la Ma- 
riscala entre el Cebollatí y el arro- 
yo Aiguá, y la región del noroeste 
entre Batlle y Ordóñez y Zapicán. 
Todo el departamento está com- 
prendido por terrenos correspon- 
dientes al Basamento Cristalino, 
en varias partes del cual se han 
producido fracturas y dislocacio- 
nes que han originado pequeñas 
fosas tectónicas, rellenadas por te- 
rrenos posteriores, como pueden 
ser las localizadas en el valle del 
río Santa Lucía y en la región 
oriental (desde la confluencia del 
Cebollatí con el Aiguá hasta la lo- 
calidad de Pirarajá hacia el oeste 
y hasta la localidad de Marmarajá 
hacia el sur), donde, según los es- 
tudios realizados por Jorge Bossi, 
se han derramado lavas basálticas 
con posteriores derrames de lavas 
riolfticas y sieníticas. En vastas 
zonas del basamento predominan 
diversos tipos de granitos, filitas y 
(hacia el sureste) cuarcitas que por 
su resistencia a la meteorización 
y erosión, determinan las zonas 
más quebradas y escabrosas del de- 
partamento, en lo que se dio en 
Hamar círculo orográfico minuano. 
Son abundantes también en varias 
zonas de Lavalleja, pero especial- 
mente en derredor de la ciudad 
de Minas, las calizas cristalinas y 
dolomíticas, que significan más del 
90% de la actividad extractiva 
departamental. Se agregan a las 
ya mencionadas las zonas donde ha 
sido y es importante la acumula- 
ción sedimentaria, que ha rellenado 


las partes bajas para conformar 
valles de variada amplitud, pero en 
general con características muy 
favorables para el desarrollo de la 
ganadería o de la agricultura; 
ejemplos bien claros resultan, en- 
tre otros, el famoso valle Fuente 
y el valle Chico, dedicados casi en- 
teramente a la ganadería y a cuyos 
suelos y pastos de gran riqueza 
nutritiva se los ubica entre los me- 
jores del país. 


RESIDENCIA EN LA TIERRA 


En este ambiente natural se ins- 
taló el hombre y a partir de ese 
momento comenzó a arrancar a la 
tierra las riquezas que en forma 
generosa y espontánea le ofrecía. 
En una primera etapa se limitó a 


explotar las de obtención más fácil; 
de las rocas de las serranías —- poco 
aptas para el ganado y el cultivo— 
extrajo los minerales y en el resto 
practicó, sin mucho esfuerzo, una 
cría de ganado de gran rendimien- 
to, dedicando escasas extensiones 
al cultivo. 

El ritmo del progreso y el cre- 
cimiento de la población exigieron 
del hombre mayores sacrificios; ya 
no le bastó el simple y fácil apro- 
vechamiento realizado hasta ese 
momento, sino que debió incluso 
modificar las condiciones natura- 
les, casi hostiles, y librar zonas a 
nuevas actividades: los trabajos de 
irrigación y mejoramiento de sue- 
los realizados en la zona de Aguas 
Blancas, por ejemplo, transforma- 
ron una zona de condiciones agrí- 


Aguas Blancas, zona arduamente conquistada a una naturaleza hostil. 
Foto: Archivo A, Barrios Pintos. 


colas mediocres en un área de 
gran aprovechamiento, con cose- 
chas de manzanas y membrillos, 
de calidad y cantidad suficientes 
para iniciar una corriente de expor- 
tación que en los últimos años ha 
alcanzado niveles importantes; ade- 
más se dedicaron vastas áreas al 
cultivo de álamos y eucaliptos que, 
además de formar montes de abri- 
go, constituyen una incipiente pro- 
ducción maderera. 


Otro ejemplo digno de mención 
es el esfuerzo realizado en la zona 
cercana a J. P. Varela, verdadero 
pedregal en el que, prácticamente 
sin maquinaria especializada, se 
tuvo que extraer piedra por piedra, 
nivelar terrenos, abrir canales e 
implantar un rudimentario pero 
efectivo sistema de riego, para crear 
las condiciones favorables que per- 
mitieron primero los fructiferos 


cultivos de papa y actualmente del 
pimentón. 

Es así entonces como, a partir 
de una región con una ganadería 
cimarrona y sin vestigios de agri- 
cultura, como la que recorrió Oyár- 
vide, encontramos hoy, tal vez sin 
la adecuada planificación, sin el 
aprovechamiento racional y total de 
sus posibilidades, una verdadera 
zonación de actividades, tal como 
aparece esquematizada en el cua- 
dro respectivo del capítulo sobre 
la economía departamental. 


LAVALLEJA Y EL TIEMPO 


No es posible aquí intentar si- 
quiera un extenso e intenso estudio 
de la historia del departamento, 
pero sí destacar algunos aconteci- 
mientos que pueden ilustrar, calei- 
doscópicamente, el proceso de su 
desarrollo. : 

Hasta mediados del siglo 18 todo 
el territorio que comprende el ac- 
tual departamento era, desde el 
punto de vista de la ocupación hu- 
mana, poco menos que un desierto, 
si hacemos abstracción del proba- 
ble establecimiento, más o menos 
temporario, de algunas tribus indí- 
genas que, como se consigna más 
adelante, pueden haber significado 
para las autoridades españolas una 
presencia lo suficientemente mo- 
lesta como para precipitar la deci- 
sión de poblarlo. 

El comienzo de la colonización 

de Lavalleja se produce, en la prác- 
tica, con la fundación de Minas. 
Los factores que determinan esta 
fundación pueden ser presentados 
cronológicamente en la siguiente 
forma: 
a) conocimiento en España de las 
posibles riquezas minerales de la 
zona; b) presencia de tribus indí- 
genas que defendían su territorio 
de la intrusión española; c) fracaso 
de la colonización de la Patagonia; 
d) mantenimiento antieconómico en 
Montevideo de las familias inicial- 
mente afectadas a aquel destino. 


Las primeras noticias sobre las 
riquezas minerales provienen de un 
aventurero (Petitvenit), quien lue- 
go de recorrer estas regiones llevó 
a España algunas muestras de oro 
y piedras a su parecer preciosas. 
En primera instancia esto determi- 
nó la orden real .que comisionó al 
Coronel de Dragones Antonio Es- 
curruchea, originariamente destina- 
do a Potosí, a realizar antes la in- 
vestigación Correspondiente, para 
confirmar o no la veracidad de la 
versión de Petitvenit. 

El informe de Escurruchea pa- 
rece haber sido confirmatorio, dado 
que en 1751 llega a Montevideo 
una orden del rey de España por 
la cual se ofrecía ayuda económica 
a todo vecino que quisiera trabajar 
las minas de la región del San 
Francisco, 

En 1759 comienza sus trabajos 

- de prospección el vecino don Cosme 
Álvarez, que culminan en 1766 con 
un rotundo fracaso. 

. Paralelamente el primer gober- 
nador de Montevideo, Mariscal de 
Campo don Joaquín de Viana, en 
1755 recomendaba al rey la funda- 
ción de una población en esta zona 
con el fin de impedir la invasión de 
los indios y cortar el paso a los 
portugueses instalados en San Mi- 
guel, puntualizando al mismo tiem- 
po las condiciones favorables para 
el cultivo y cría de ganado. Y por 
último, precipitando la decisión, 
pero teniendo evidentemente en 
cuenta los hechos antes menciona- 
dos, el fracaso úe la colonización 
de la Patagonia desencadenaba el 
problema de la ubicación y del 
mantenimiento de las familias que 
iban llegando de España con aquel 
destino. 

Como el pueblo a fundar estaría 
dentro de la jurisdicción adminis- 
trativa de Maldonado, don Rafael 
Pérez del Puerto, Ministro Real 
de Hacienda de la ciudad mencio- 
nada, recibe la orden de dirigir la 
erección del nuevo centro poblado, 


que habria de llamarse Villa de la 
Concepción de las Minas; a tal 
efecto recibe las pertinentes ins- 
trucciones y los recursos financie- 
ros, materiales y humanos para 
concretar la obra ordenada. 


LA FUNDACIÓN DE MINAS 


A partir de esta fundación aquel 
antiguo espacio vacío fue poblán- 
dose en forma lenta, fundamental- 
mente en razón de que la actividad 
económica se basaba en la explota- 
ción ganadera y además por la pre- 
cariedad de las vias de comunica- 
ción, tan acentuada que cuando 
sobrevenían las crecidas de las abun- 
dantes corrientes fluviales, vastas 


zonas del territorio quedaban total- 
mente aisladas de la capital. 

El poblamiento tomó un ritmo 
más acelerado al mejorar aquellas 
condiciones y cobró un mayor y 
decisivo impulso con el aporte mi- 
gratorio, espesialmente de origen 
español e italiano, que al instalarse 
en algunas zonas de Lavalleja y 
traer consigo sus tradiciones neta- 
mente agrícolas produjeron un cam- 
bio sustancial en la economía, pues 
dedicaron las áreas por ellos ocu- 
padas a la actividad que mejor co- 
nocían, rescatándolas de la explota- 
ción ganadera extensiva practicada 
hasta ese momento. 

En esta forma se fueron suce- 
diendo, sin solución de continuidad, 


Foto: Archivo A, Berrios Pintos, 


Acto de inauguración del monumento a Juan Antonio tavalleja: 
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LA FUNDACION DE MINAS 
ay INSTRUCCIONES PARA I La : 


FUNDACIÓN. 2 
Se debian construir 41 casas sd 


“acuerdo” con las medidas estipu- 


ladas en la orden recibida por : 


. R. Pérez del Puerto y que se 
sitúan en lo 


siguientes valores: 
En un solar de 25 varas “de an- 


_ cho por 50 de fondo se construi- 


rian. casas o ranchos de adobe : 


“crudo y/o piedras, de 10 varas 


de largo, 5 varas de ancho, 3 de 
alto” y 3/4 de cimiento, con ta- 


S biques ` que crearan una sala de 


6 varas cuadradas, un dormitorio á 


“de 4 y una cocina también de 4. 


El techo sería de maderas y paja 


“provenientes de los montes” flu- © 


viales y pajonales cercanos, “Las” 
calles debian tener unas doce 


varas “de ancho. 


2) ASPECTOS ECONÓMICOS. | 

4). -Mantenimiento delas familias 
en Montevideo o: Maldonado. 
Para alquiler de casa, 4 reales: 

diarios: 7 
Para alimentación, 1 real diario A 


< per capita. 


Teniendo ‘en: cuenta el número p 


de individuos .a mantener, resul. 


faba. mAs -económico- el. gasto. de- 


< fundación. 


+ B) Presupuesto de las obras. 


Total en efectivo, 10. 877,50 pesos. 


Zapapicos, azadas, hachas y otros ; 


‘implementos, necesarios. 


149 indios misioneros, con una E 
asignación de. 4 reales mensuales. 


i Cc) Bienes: recibidos: por. codi 


familia. 


1 ath: de tierra para’ bs = 


dos, 1 yunta de bueyes, 1 caballo, 


1 real: diario Ber capita durante 
“yn año : 
¿Y para la construcción, 3 indios 
«dedicados -a cortar madera, aca- 
rrear. piedras y todo « otro trabajo eS 
de. pesa. parra 


PRIMEROS POBLADORES DE MINAS 


12 tanda 


Juan Amor ......... 
"Tomás Sánchez ..... 

7 Tomás Centeno .... 
` José Olmedo ...... : 
Doroteo Cabrera... 
¿Andrés Prieto ...... 
Manuel Alonso ..... 
Lorenzo Alonso ..... 


3 personas 
a 
3 
3 
6 
3 
8 
5 
Manuel Diaz ....... 4 
5 
6 
6 
3 
6 
8 
pi 
3 


IF 


Eusebio Rodríguez.. 
Bernabé Martinez... 
Manuel Gallinal .... 
Bernardo Muñet .... 
José Doldán ........ 
Mateo Varela ...... 
Pedro Sánchez ..... 5 
Miguel Prieto ...... 


22 tanda 
Antonio Saura:...... personas 
Pablo Salgado ...... ll 
Ignacio: Mata ...... i 


Ambrosio Rivas +... 3 


Felipe Castañeda... 
Alonso Bartolomé .. 
Francisco Cevallos- .. 
Tomás Melgar: ...... 1 
Manuel Alegre...... 
Martin Fernandez... 
Manuel Garrote .... 
Francisco: Estrada -.. 
Santiago Durbao-.... 
Felipe Paxarro ..... 
Agustín Bmé., Garcia 


ARA A ww OT w 
: 


3* tanda 


Manuel Pérez ....... 5 personas 
Basilio San Martín ..4. 0%. 
José Cordero ...... 3 
Pedro Prieto. ....... 3 
Ignacio. de las Heras 4 
Lorenzo Pintos ..... 3 
Joaquín Castro .. 1 


(El traslado. de. las familias se 

realizó desde Montevideo a Mal- 
donado y de ésta a Minas en tres 
tandas, dadas las dificultades que —_ 
originaba una traslado masivo.) = 


la fundación de las localidades que 
en la actualidad representan los 
centros más poblados, además de 
algunas pequeñas concentraciones 
generalmente localizadas a lo lar- 
go de la vía férrea. 

Las resultancias del cambio de 
actividad, generada por las corrien- 
tes migratorias, aparece certifica- 
da en la actual distribución de la 
población. Hemos creido convenien- 
te marcar la diferente acción po- 
ladora de la agricultura con res- 
pecto a la ganadería. 


AGRÍCOLA 


«Población 


¿Seccional 


2a. 4.815: 
13a. 4.763 
10a. a 4.103. 

+ GANADERÍA ` 
Seccional bare -Población 

Sa... 1.688 
6a. 1,242. 

Ya. rar eee 


Con el aumento de la población 
(en algunos casos anticipándosele 


y en otros como consecuencia de 
las exigencias que el mismo plan- 
teaba), se fueron creando los nexos 
entre las distintas zonas; se cons- 
truyeron carreteras y Caminos, 
puentes y vías férreas, aunque res- 
pecto de esta última debemos des- 
tacar su falta de continuidad a 
partir de Minas. 


RESCATAR EL FUTURO 


Hasta aquí hemos pretendido 
mostrar algo de nuestro pasado, 
de su evolución y de los factores 
que la propiciaron, a través de una 
veloz mirada retrospectiva dirigida 
a los diferentes aspectos de la vida 
departamental. 

¿Y el mañana? Es nuestra res- 
ponsabilidad cimentarlo y cons- 
truirlo intensificando lo positivo de 
las etapas cumplidas y buscando 
mejores soluciones para lo negativo. 
Sólo con el real conocimiento y 
comprensión del pasado y del pre- 
sente puede esperarse un futuro 
pleno y venturoso, enmarcado en 
un desarrollo nacional e inclusive 
en un común destino continental. 


Foto: A. M. Persichetti 
Un rincón de “Casa de la Cultura”. 
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Foto: A, M. Persichetti 


LOS HOMBRES 


RAMON MIGUEL GOMEZ 


Durante el último cuarto del si- 
glo XVIII, la presencia de comuni- 
dades humanas en las agrestes 
regiones del este se hallaba radi- 
cada en un caserío donde tenian 
su asiento los indios tapes y algu- 
nos buscadores de oro. Dice Isido- 
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ro de María (“Elementos de His- 
toria”) que las riquezas minerales 
reconocidas en la parte de territo- 
rio que se conoce con el nombre de 
Minas fueron el origen de su deno- 
minación. En efecto, el mineralo- 
gista Enrique Petitvenit había de- 


tectado la presencia de oro y pie- 
dras preciosas en el arroyo de San 
Francisco. Hacia 1783, un núcleo 
de cuarenta familias asturianas y 
gallegas que totalizaban ciento cin- 
cuenta y dos personas, desgajado 
de un grupo mayor originariamente 
destinado a poblar la Patagonia, 
se establece en el área “de las mi- 
nas”. Por orden de don Rafael Pé- 
rez del Puerto, a la sazón Ministro 
de Real Hacienda de Maldonado, 
se funda la Villa Concepción de 
Minas. 

Ese reducido contingente de es- 
pañoles, genuinos representantes de 
una raza depositaria de ricas tra- 
diciones, será la célula primera de 
una colectividad que comenzará a 
provectarse hacia el futuro con ní- 
tidos perfiles. 

Desde ese rudo escenario se irra- 
diará hacia las zonas circundantes 
la influencia de una sociedad hu- 
mana que comienza una etapa. El 
núcleo crece; caserío, pueblo, vi- 
Ua, ciudad... La organización po- 
litico-administrativa del pais con- 
vierte a Minas en capital del depar- 
tamento. Acompafiando esa evolu- 
ción de Minas, surgieron gradual- 
mente otros centros poblados: 


1874. Se autoriza a Lázaro Ca- 
brera, caracterizado vecino de la 
zona, la fundación de pueblo Solís, 
actualmente elevado a la categoría 
de villa. 

1883. Con el nombre de Nico Pérez 
se funda José Batlle y Ordóñez, 
designación ésta que rige oficial- 
mente desde 1907. 

1895. Don Luis Caselli y Diego 
Alfonsín, tomando como base el 
trazado del ingeniero Juan P. Fa- 
bini, fundan Pirarajá, declarado 
oficialmente pueblo el 17 de di- 
ciembre de 1906, 


1891. El 30 de mayo de este año 


el núcleo poblado que se fue inte- 
grando desde 1887 es reconocido 
por resolución oficial como pueblo, 
con la denominación de Zapicán. 


1916. Se funda poblado Colón. 
1917. Próximo al arroyo Corrales, 
al norte del departamento, el nú- 
cleo poblado que allí se venía in- 
tegrando y que a la sazón contaba 
con una población de 1.200 a 1.300 
habitantes, es declarado pueblo; 
surge así José Pedro Varela. 

1918. Por ley del 23 de enero de 
ese año el caserio iniciado en 1910, 
en torno al comercio que don Cán- 
dido Cal poseía a 75 km. de Minas, 
sobre la actual carretera Panameri- 
cana, fue declarado pueblo; tal es 
el nacimiento oficial de Mariscala. 

Otros numerosos caseríos fueron 
surgiendo en distintos lugares del 
departamento, dándole una defini- 
da fisonomía demográfica. 

En este proceso de integración 
poblacional, la característica sa- 
liente ha sido la falta de uniformi- 
dad en la distribución demográfica. 
En efecto, solamente en la ciudad 
de Minas se congrega el 47,70, % 
de la población del departamento. 
El censo de población y vivienda 
de 1963 arroja los resultados que 
se observan en el cuadro inmediato. 

Es evidente que una serie de 
factores socio-económicos de acción 
concomitante son los que determi- 
nan la distribución de la población. 


El panorama demográfico se re- 
fleja, asimismo, en las caracteristi- 
cas de los habitantes de las distin- 
tas zonas. En efecto, los matices 
diferenciales que es dable observar 
en la población del departamento 
están directamente conectados con 
las diversas actividades económicas. 

En Lavalleja es posible separar 
tres zonas distintas, con preponde- 
rante incidencia en los rasgos típi- 
cos de los hombres que las habitan: 
el norte, dominio casi exclusivo de la 
actividad ganadera, la estancia y el 
rancherio; el sur, área chacarera 
donde el minifundio ejerce su acción 
gravitante; por último, una zona 
intermedia de transición, donde la 
actividad minera y del monte mo- 
delan las características y la con- 
ducta social de determinados tipos 
humanos. Dentro del complejo con- 
junto de factores condicionantes 
de los caracteres del hombre, asu- 
men también gran importancia las 
posibilidades de comunicación di- 
recta y regular entre los hombres 
de distintas zonas, sobre todo de las 
rurales. Los más afectados por este 
condicionamiento son los habitan- 
tes de las regiones más alejadas 
de la ciudad, núcleo donde se hallan 
los mayores estímulos de la con- 


ducta social, por ser el centro de 
la vida cultural y comercial del 
departamento. Cobran, pues, en este 
aspecto gran importancia la carre- 
tera y los medios de transporte 
colectivo, Las posibilidades de co- 
municación de los habitantes de 
las zonas situadas al norte de Mi- 
nas son menores que las de los 
pobladores de las regiones del sur. 
Un interesante factor de carácter 
histórico-cultural, que en algunas 
zonas de Lavalleja se exterioriza 
a través del lenguaje de los po- 
bladores, es la perduración de al- 
gunas características lexicográficas 
propias de los núcleos originales 
que se establecieron en el departa- 
mento. Por ejemplo, los habitantes 
de un sector del área rural que 
limita con Maldonado (Molles de 
Aiguá, Marco de los Reyes, Cara- 
pé, etc.) hacen uso de expresiones 
verbales que introdujo el español 
y que en el resto del departamento, 
y quizás del pais, han caído en 
desuso o no se han conocido. En 
estos parajes el saludo que se hace 
a la distancia, elevando el brazo y 
realizando un rítmico movimiento 
con la mano, se llama “abanar” 
(“Fulano pasó por el camino y me 
abanó”; “Abanaban desde las ca- 


sas”). En estos mismos parajes 
prácticamente no se emplea el 
“vos” ni el “che”, sino el “tú”, 

Otras expresiones que implican 
cierto grado de supervivencia de 
las formas idiomáticas propias de 
aquel primer aporte inmigratorio 
asturiano y gallego, son frecuentes 
en otras zonas distantes de la ca- 
pital departamental. 


LA VIDA SOCIAL EN LAS 
ZONAS RURALES 


Una institución de gravitación 
indiscutible en el medio rural es 
la escuela. Al margen de su función 
específica, la escuela rural consti- 
tuye un centro de actividades so- 
ciales. En algunas de ellas, grupos 
de jóvenes realizan actividades tea- 
trales, danzas folklóricas, etc.; en 
todas, una vez al año por lo me- 


Al margen del camino, un evadido 
de la red de comunicación social. 
Foto: A. M, Persichetti_ 
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Se 


Sate Foto: A. M. Persichetti 


La carne y el espíritu están solícitamente atendidos en Verdún, 


nos, se realiza “el beneficio”. El 
beneficio consiste en una reunión 
bailable que con varias semanas 
de antelación concita la expectati- 
va y el interés de los pobladores 
de la zona, sobre todo de la gente 
joven. En los últimos años también 
ha adquirido relevancia como ele- 
mento dinamizador de la vida so- 
cial, “el salón de baile”. Si bien es 
cierto que su finalidad primaria es 
de carácter Comercial, en los he- 
chos se ha convertido, sin propo- 
nérselo, en un activo centro de in- 
terrelaciones, especialmente en los 
parajes del sur del departamento, 
donde es mayor la concentración 
humana y se cuenta con numerosas 
carreteras. 

En Casi todas las zonas rurales 
del departamento donde la densi- 
dad poblacional es propicia, el hom- 
bre organiza actividades de tipo 
recreativo pero que en el fondo no 
son sino indicadores de la necesi- 
dad humana de comunicarse social- 
mente. No otra cosa representan, en 
esencia, la cancha de fútbol, de 
pelota, de bochas, la pista de ca- 


rreras, “las criollas”, Allí se vive 
el espectáculo pero también puede 
ser la oportunidad y el lugar donde 
se “ata el negocio”, se comenta el 
hecho del momento, se. comienza 
un noviazgo. 

Un acontecimiento de contenido 
tipicamente social es la celebración 
del cumpleaños, Para el hombre de 
las zonas rurales “el santo” signi- 
fica una festividad familiar, pero 
sobre todo con proyección hacia 
sus vecinos y amigos, muchos de 
los cuales recorren varias leguas 
a caballo para asistir a la celebra- 
ción onomástica. Aparte de sabo- 
rear las “exquisiteces culinarias” 
con las que se luce el ama de casa, 
se juega a la lotería, a las cartas, 
se realizan algunas partidas de taba 
y se baila. 

El velorio es otro hecho que en 
las zonas rurales, más que en las 
urbanas, adquiere una proyección 
que rebasa su intrínseco significado 
para erigirse en un fenómeno so-. 
cial característico. La muerte de 
una persona provoca una concen- 
tración de parientes, vecinos y ami- 


gos, muchos de ellos venidos de 
muy lejos. Hay que atender enton- 
ces a ese contingente de variado 
volumen que permanece, en su ma- 
yoría, durante todo el período de 
velación en la casa del duelo. Ello 
da lugar a que se formen “ruedas” 
de mate, se tiendan parrillas con 
corderos y que las cocinas sean es- 
cenario de febril actividad de di- 
námicas vecinas. 

La misa de difuntos o el funeral 
son también hechos que generan 
otro fenómeno de relación no me- 
nos peculiar, El día fijado para la 
celebración del oficio religioso se 
concentra, en la iglesia o capilla 
de la ciudad o del pueblo respecti- 
vo, un número elevado de parientes 
y amigos del destinatario por cuya 
alma se ofrece la ceremonia. Antes 
y después de ésta, en el atrio del 
templo se renuevan saludos y se 
abordan temas circunstanciales. Ge- 
neralmente la celebración de la 
misa y el funeral se publicita con 
varios días de anticipación; se in- 
vita a través de la radio y haciendo 
circular tarjetas. El día de la misa, 


desde la comarca donde en vida 
residía el ser querido, se genera 
un gran desplazamiento de ‘gente; 
en muchos casos se contrata un 
Omnibus expreso para que realice 
el viaje. Casi siempre, y luego de 
“cumplir”, los concurrentes apro- 
vechan el viaje “al pueblo” para 
hacer alguna compra o realizar un 
rápido trámite en el Banco o ante 
una oficina pública. 

Todos los 15 de mayo se vive en 
Villa Solis un acontecimiento espe- 
cial. Los agricultores de los aleda- 
ños, en un área bastante extensa, 
convergen hacia la villa para par- 
ticipar de la festividad de San 
Isidro, patrono de los labradores. 
Se realizan en la parroquia diver- 
sos oficios, entre los que se incluye 
la bendición de las herramientas. 
Es una celebración religiosa que 
moviliza incluso a quienes, sin estar 
consustanciados con su significado 
específico, encuentran otros moti- 
vos para su presencia. Algunas ca- 
lles de la villa, entonces, se trans- 
forman en escenario de una verda- 
dera feria en la que disputan la 


Desde flores hasta letras de Favio, todo se vende en las riberas de la 


procesión. Eso sí: fuera de los límites “sagrados”. j 
Foto: A, M. Persichetti 


= 
Foto: A. M, Persichetti 
La sincera devoción a la Virgen. 


atención de la multitud, vendedo- 
res de toda clase de artículos, 
También anualmente, los días 19 
de abril, en el cerro Verdún, se 
vive un multitudinario aconteci- 
miento religioso. En la cima del 
Cerro se yergue un santuario coro- 
nado por una imagen de la Virgen 
María, cuyo culto genera una im- 
ponente concentración, Miles de 
personas provenientes de distintos 
lugares del país se congregan en 
este punto cercano a Minas, donde r 
culmina la peregrinación. También 
hasta aqui llegan muchas personas 
atraídas por motivos ajenos al acon- 
tecimiento religioso que se celebra. 
Gran cantidad de negocios donde 
se venden las más variadas mer- 
cancías, conforman un marco in- 
adecuado al sentido espiritual que 
corresponde a la celebración. Cen- 
tenares de vehiculos de diversas 
procedencias marginan durante la 
jornada el escenario de este típico 
acontecimiento del departamento. 
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MINAS Y LA NOSTALGIA 


También en la ciudad de Minas, 
aunque esporádicamente, se mani- 
fiestan aún ciertos hechos sociales 
hondamente arraigados en el pa- 
sado, que viven un presente car- 
gado de nostalgia. Tal es el caso 
de las serenatas. En la vispera de 
las tradicionales fiestas de Navi- 
dad, 1° de enero y día de Reyes, 
grupos de músicos y cantores —al- 
gunos de ellos carentes de la mi- 
nima aptitud artistica— recorren 
los barrios de la ciudad y entonan, 
bien o mal, una canción frente 
a la casa de algún pariente o amigo, 
luego de la tradicional “dedicato- 
ria”. 

En la plácida serenidad de las 
tardecitas minuanas, alguno de sus 
barrios vive el deleite de un con- 
cierto; en una plaza o jardín de los 
aledaños, la música de la orquesta 
municipal hace evocar las antiguas 
retretas pueblerinas. 

También en el ámbito de la vida 
social de Minas, y como manifesta- 
ción de la necesidad que el hombre 
expatriado tiene de mantener vi- 
gentes las tradiciones culturales 
de su pueblo, se destaca la presen- 
cia de colonias de inmigrantes eu- 
ropeos, particularmente de suizos, 
italianos y gallegos. Ellos y sus 
descendientes inmediatos han cons- 
tituido sociedades para el mutuo 


apoyo, para la celebración de fes-. 


tividades y para todo aquello que 
acorte la distancia que los separa 
del nunca olvidado terruño. 


TIPOS HUMANOS 
CARACTERISTICOS 


En varias zonas del departamen- 
to, sobre todo en el área rural, 
existen tipos humanos que por cier- 
tas peculiaridades de su trabajo se 
convierten en individuos caracteris- 
ticos, y, en algunos casos, productos 
típicos del medio en que viven. 
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Entre esos personajes hay algu- 
nos dignos de mención. El guasqui- 
lero, especie de talabartero cam- 
pesino, es por su destreza acabado 
ejemplo de una difícil artesanía 


Foto: G. Wettstein 


La versátil destreza del “siete 


oficios”: acá es alambrador. 


aprendida por las exigencias del 
medio. 

También es dable encontrar, en 
distintas zonas del departamento, 
hombres que aprovechan los diver- 
sos materiales que el medio les 
ofrece para elaborar con ellos los 
más variados objetos. En muchos 
casos revelan no sólo una gran ha- 
bilidad manual sino también una 
sorprendente sensibilidad estética. 
En la sexta sección del departa- 
mento, en el paraje Barriga Negra, 
vive un hombre, llamado Liborio 
Tellechea, cuyos trabajos en guam- 
pa son notables. 

El conocido “siete oficios” del 
medio rural no podía faltar en 
Lavalleja. Hace una quincha, alam- 
bra, realiza un trabajo de albañi- 
lería o carpintería, arregla una 
herramienta o fabrica un utensilio. 

Las pintorescas serranías que cir- 
cundan a Minas —Campanero, Ca- 
rapé, Mataojo, Villa Serrana, Are- 
quita, Penitente, Marco de los Re- 
yes, etc— son el escenario y el 
campo de operaciones del yuyero, 
vocacional naturalista y rudimen- 
tario botánico, y del calagualero, 
amigo de la sierra, hermano del 
camino y viajero errante. 

En los alrededores de los pueblos 
del departamento, generalmente en 
viviendas muy modestas, algunas 
de condición habitacional infrahu- 
mana, se encuentra un tipo social 
cuya supervivencia está asegurada 
por el déficit cultural y otras ca- 
rencias de quienes concurren en 
demanda de sus servicios: el cu- 
randero. Acuden a él, o a ella 
--también muchas mujeres ejercen 
esa actividad— individuos impulsa- 
dos por los más disímiles motivos: 
un malestar físico, un amor que 
“no cuaja”, una persona que pre- 
tende alejar al ser amado, una 
“mala racha” y hasta alguna seño- 
rita “de la sociedad” en procura 
de que le saquen “un peso de en- 
cima”. 


La presencia subjetiva de su 
paisaje hace de cada minuano 
—aun aquellos que triunfan lejos 
de ella, aun aquéllos mas activos 
y recios en el bregar de los dias, 
aun aquellos que se mueven en la 
multitud— hace, digo, de cada mi- 
nuano un solitario feliz —-por una 
hora siquiera— en cuya cabeza via- 
ja un arroyo, se mece un Arbol o se 
acuarela un paisaje de piedra y 
espinas. Esta soledad que él se 
crea en la vida multánime, en la 
vida gregaria, en la vida dura, 
para jugar con sus estampas de 
agua y sol, le salvan de lo que la 
ciudad tiene de niveladora, de igua- 
ladora, de fría, y por ella él es, cual. 
quiera que sea su labor, un hombre 
a quien la ciudad no tomará nunca 
en lo que todo hombre debe salvar: 
su frescura y su inocencia para gus- 
tar el campo; su personalidad tal 
vez parecida a la de los demás en 
muchas horas del día, pero dife- 
rente en una hora, la mejor, la que 
es de él sólo, la que él llena con 
evocaciones de lugares, rostros de 
amigos viejos, días de pantalón 
corto y caminatas sin destino, pla- 
cer de placeres de todo minuano 
que se estime, Este gusto por el 
camino viene de la sugestión de 
los caminos de Minas, que se aga- 
chan o saltan porque sí y que pue- 
den mostrar a cada paso un aspec- 
to nuevo, un accidente imprevisto, 
una perspectiva distinta. Había ad- 
vertido que la memoria de los mi- 
nuanos alejados, seguía siendo fi- 
delísima para la evocación del 
paisaje. 

Los demás provincianos afinca- 
dos en Montevideo suelen ser 
—como todos los hombres del 
mundo que residen lejos de donde 
nacieron— muy felices evocando, 
reconstruyendo, recordando hechos 
y sucesos en que participaron mien- 
tras residian en su tierra. El mi- 
nuano no. Por decirlo según me 
lo dijo un estudiante de Soriano: 

“el minuano aburre hablando de 


Foto: Palumbo 


EL MINUANO * 


JUAN JOSE MOROSOLI 


Minas. El minuano evoca el pago, 
es decir, su tierra, su naturaleza, 
no su vida o hechos de su vida, 
porque su tierra anula el hecho en 
el recuerdo y queda subjetiva y ob- 
jetiva en la memoria del hombre. 
Puede olvidar sucesos y hechos, 
pero no puede olvidar el escenario 
del hecho, tal como nos ocurre 
frente a una representación que nos 
hubiera emocionado plásticamente 
y no nos hubiera interesado en su 


aspecto dramático. Es que el mi- 
nuano está lleno de su tierra y por 
contenerla salva su condición de 
provinciano u hombre del campo, 
es decir, individuo receptivo de 
aquellas fuerzas que vienen de la 
tierra. 

El paisaje de Minas tiene un 
contenido que está más allá de lo 
geográfico puro. Hablando en ge- 
neral, el paisaje tiene para el con- 
templador, aun aquél más apasio- 
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nado de la naturaleza, un límite 
al goce de contemplarlo; agota su 
originalidad. Lo objetivo puede con- 
tenerse en el recuerdo, en la placa 
fotográfica, en el libro de memo- 
rias, y ya no ofrece más profun- 
didades incitantes, luego de su cono- 
cimiento detenido. Puede ser ob- 
jeto de requerimientos constantes 
para el geólogo o el botánico, pero 
no para el turista desaprensivo que 
resbala sus ojos por él y luego de 
pegar una nueva estampilla en su 
valija historiada de viajes y ciuda- 
des, parte hacia otro lugar. Sin 
embargo, este mismo turista vuelve. 
Esta tierra tiene un fatal encanto 
sin razón aparente, que le hace ser 
una amante que muestra a su con- 
templador un nuevo encanto en 
cada encuentro. Aquel sujeto, obje- 
tivo, aquel viajero sin pasión, en- 
cuentra que esta vez quiere lo 
subjetivo, y que le crece una pa- 
sión que ansía la entrega total que 
no llegará nunca, Blanes Viale mu- 
rió sin haber agotado el embrujo 
inagotable del Arequita, que en 
cada nuevo encuentro con el artis- 
ta, aparecía con un color nuevo, 
a veces recibido de las nubes ar- 
didas de poniente y otras de un 
fuego que parecía subirle de las 
entrañas huecas. Busca pues, el 
hombre que creyó haberlo agotado 
todo, va ahora al detalle y comien- 
za a encontrar el hecho geológico 
desconcertante; el absurdo botani- 
co, la contradicción a la teoría, La 
piedra de origen volcánico, la cava 
profunda de las grutas, se abraza 
con el granito duro y macizo y la 
tuna erizada de espinas fraterniza 
con la azucena rosada de seda y 
nácar. 

Entra en la etapa de las pregun- 
tas sin respuestas. Advierte que 
en un lugar del mismo Arequita 
encontró entre el caos de piedras 
enormes, malviviendo en los gajos 
grises de las grietas, una. colonia 
de ombúes, árbol de tierras fáciles 
y planas. Descubre en “Los Espi- 
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“En el minuano, el paisaje- anda 
en él.” f 


nillos”, en un valle pequeño, de 
tierras riquísimas, el pasto puna, 
más que hoja, pincho, pasto fami- 
liar en las quebradas del Ande, 
vegetando en la abundancia del 
humus, como una vida devorada por 
la anemia y la fiebre entre la abun- 
dancia frutal y la canción del agua. 
Todo esto explica la presencia del 
paisaje en el minuano que a veces 
vino aqui a buscar algo que no 
lograra alla, pero que vuelve, re- 
torna, en la presencia o en espiritu, 
feliz de andar de nuevo lo que 
desandó, sin palabras en el vaga- 
bundeo, malhumorado casi siem- 
pre porque el compañero capita- 


leño, a quien llevó a participar de - 


su fiesta, no puede detener su eu- 
foria despertada por el goce pánico 


de la naturaleza. Es que el otro 
anda por el paisaje y en el minua- 
no el paisaje anda en él. 

No puedo en ninguna ocasión en 
que hablo de la tierra desprender- 
me de la idea del hombre que la 
habita. Para mí, tierra y hombre 
son inseparables, y buscando defi- 
nir aquélla me encuentro siempre 
buscando definir éste. Tengo que 
hablar pues de ustedes y de noso- 
tros —los de aqui y los de alla— 
asociando a la atracción de lo te- 
lúrico la atracción de lo humano. 
Voy por eso a divagar un poco ha- 
blando de nosotros mismos, ya que 
estamos en familia, y recordemos 
que hablan casi siempre de los 
demás, aquellos que no tienen nada 
que decir de si mismos. Generaliza- 
ré por ahora para luego particula- 
rizar un poco recordando algún mi- 
nuano que sin residir en Minas 
hizo por ella tanto o más que los 
que residimos allá, tal como hacen 
ustedes mismos ahora en esta Aso- 
ciación. Está estudiada con exceso 
ta influencia del paisaje físico en 
el hombre. 

Se sabe que el pampeano y el 
andino difieren psicológicamente. 
Se sabe por qué uno es más intros- 
pectivo que el otro. Explicando el 
mapa de España -—por ejemplo— 
se advierten de inmediato las dife- 
rencias fundamentales que separan 
al andaluz del vasco y al castellano 
—de tierras ardientes y áridas— del 
valenciano o el murciano, de vegas 
riquísimas. 

Quien se asoció a la naturaleza 
tropical se explica la dulzura lo- 
cuaz del brasileño y quien transitó 
los campos de Chile, mineral, ni- 
trato y piedra, comprende la adus- 
tez profunda del chileno. En el 
minuano estas diferencias se amdl- 
gaman. 

Aquel algo que nunca entrega 
nuestro paisaje, y que el viajero 
vuelve a buscar, lo tiene también 
el hombre de Minas. Éste detiene 
al que llega con su espontánea sen- 


cillez, pero deja siempre aigo en 
lo escondido de su ser. Mostramos 
y escondemos. Somos un paisaje 
psicológico lleno de accidentes. 
Creamos nosotros también la espi- 
na y la flor. Tenemos fáciles sen- 
das y oscuras picadas. Mostramos 
y escondemos. Es decir, hacemos 
nacer la pregunta y la pasión en el 
que desea penetrarnos. Lo curioso 
es que a pesar de esto, som :s sen- 
cillos —que no es lo mismo que 
fáciles—, con lo que se advierte 
que lo sencillo y lo natural tam- 
bién contienen el misterio, Sólo lo 
que es plano no tiene sombras y 
sólo es graciosa la luz cuando la 
sombra la define, le da relieve, la 
muerde y la revela. La extraordi- 


Por los atrededores de la capital. 
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Pedregales y tierra fértil, contraste que se trasmite hombre adentro. 


naria originalidad de los tipos del 
pueblo de nuestro pago se advierte 
fácilmente. Yo mismo, que a veces 
dragoneo de escritor, he salvado 
mi incapacidad de creador por e 
sólo hecho de mostrarlos. 7 

Estos tipos son interesantes sólo 
por ellos mismos, sin que el es- 
critor tenga nada que ver en el in- 
terés que despiertan. Y cualquiera 
que sea la posición del crítico de ar- 
te frente a esta colección de hom- 
bres que son mis cuentos, todos es- 
tán de acuerdo en que contienen 
realidad humana. Es que ellos “son 
verdad”. Y como hablando de ellos 
estoy hablando de nosotros, desta- 
co esa condición, Recuerdo ahora 
que algunos de ellos —Andrada, 
por ejemplo, que no tenia parien- 
tes ni amigos e “iba a visitar el 
monte” como si fuera un amigo o 
un pariente—- podia estar feliz, ho- 
ras y horas sin hablar, con sólo 
mirar arboles y cielo. Estos tipos 
señalados como panteistas puros, 
en su sentido absoluto, como pue- 
de serlo el animal en quien el color 
y la tierra crean la emoción y la 


felicidad sin pensamiento. Aquel 
que siempre necesite la actividad 
mental para el diálogo con la na- 
turaleza, ha roto el hilo que lo 
une a la materia cósmica que da 
a los seres naturales estos place- 
res eternos que lo hermanan al 
agua y a la planta. Estos tipos 
como Andrada nos definen. Los 
minuanos somos todós un poco An- 
dradas. Y si la colección puede 
ampliarse, no se infiere que la can- 
tefa de donde se extraen es poco 
menos que inagotable. Y que el 
hombre nuestro pueda ser juzgado 
con aplauso o con acritud según 
se miren sus virtudes o sus de- 
fectos, está bien pero a cuenta de 
que se admita que es original, de 
que no tiene vulgaridad piscológi- 
ca. Detiene porque intriga, acucia 
ese desespero por conocer lo pro- 
fundo de los demás que todos 
deseamos. Es conocido por vulgar 
el proceso que sufren los viajeros 
que llegan a las ciudades pequeñas. 
Como todo puede verse, como todo 
tiene intimidad, como todos espe- 
ran siempre al que llega por lo 
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El “guardián de la gruta” del Arequita. 
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que trae de desconocido, por lo 
que está más allá de los límites 
poblanos, le rodea el interés cordial 
y le ofrecen en cambio, el espec- 
táculo integro de sus vidas. Unos 
y otros agotan pronto la curiosi- 
dad y caen en la cuenta, a los po- 
cos días que siguen al encuentro, 
que nada tiene ya el interés de las 
primeras horas y desembocan al 
fin en el tedio sin alegría que da 
razón al conocido refrán que las 
visitas dan dos satisfacciones: 
cuando llegan y cuando se van. 

¿Por qué no ocurre con Minas? 

Esta forma de lucha que enta- 
bla el paisaje con la visita explica 
el hecho de la frecuencia de los 
regresos. La esperanza de tener el 
conocimiento definitivo le crece en 
relación con la certidumbre de que 
no lo logrará nunca. Esto es la 
pasión. Esta angustiosa curiosidad 
del hombre por la tierra, que se 
agota un día y crece al otro, le 
asemeja al amante que descubre 
en el gozoso momento de la des- 
pedida la angustia de dejar aún 
sin agotar el manantial de su 
felicidad. Vuelve el que deja algo, 
y lo que da la idea de lo gozado 
no es la alegría de haberlo gozado, 
sino la tristeza de dejar de gozarlo. 
Minas como ciudad de turismo no 
cuenta sino con su paisaje y sus 
gentes. Nada hay allá que ofrecer 
que no sea la naturaleza, pues el 
turismo no llegó allí a la etapa de la 
construcción de lo artificialmente 
interesante que se ofrece en otros 
lugares a todos los viajeros: juegos, 
diversiones, espectáculos, todo en 
fin lo que la llamada industria tu- 
rística ha creado para detener al 
que llega, 

Pero estos elementos que son un 
medio más para lograr el fin que 
esa industria se propone, esto es, 
dinero, no son capaces de despertar 
en el hombre el deseo de nuevos 
retornos. Pueden ser sólo acciden- 
tes amables de su itinerario, pero 
por conocidos no son la pasión 


misma, que sólo puede nacer por 
cosas que no son ponderables ma- 
terialmente. Sería torpeza desde- 
ñar estos motivos accesorios para 
despertar el gusto en los demás 
por lo nuestro. 

Minas no contiene lo extraordi- 
nario. Ni lagos extensos, ni altu- 
ras enormes, ni selvas dilatadas. 
En su paisaje físico y humano no 
resalta lo inmenso, es decir lo ex- 
cesivo, lo abrumante. La montaña 
andina, la selva amazónica son el 
drama de la naturaleza, lugares 
donde no goza el hombre, sino don- 
de sufre la ciega fatalidad de la 
naturaleza. Lugares que le anona- 
dan. Pero contiene. la esencia de lo 
extraordinario, lo vario, lo diferen- 
te, lo diverso. Sierra, agua, cascada, 
monte, loma, cuchilla, hondonada, 
quebrada, no se excluyen, Se bus- 
can en amorosa convivencia geoló- 
gica. El hombre es igual. Se ofrece 
aquí un tipo que mirado desde 
fuera parece un poco excéntrico. 
Al decir del hombre vulgar, ese 
buen señor que todo lo tiene orde- 
nado en su vida sin gracia, que 
tiene orden hasta en su aburri- 
miento, que sufre sin advertir, so- 
mos un poco locos. Condición ne- 
cesaria para salvarse de la tonta 
indole del hombre demasiado cuer- 
do cuya vida es un bostezo con 
casilleros de tiempo, para ordenar 
sus horas de trabajo y de diver- 
siones. Sí. Somos un poco así, ra- 
ros... En Minas el eufemismo no 
cuadra, Allí se dice constantemente 
al ponderar un hombre: es un loco 
macanudo. Y tiene ciudadanía el 
término locazo, que se aplica a 
aquél que es capaz por sí solo de 
crear, con el espectáculo de su vida 
o de su Charla, el interés de los 
demás. Tan alejado está el término 
de la acepción que le da la medi- 
-cina —-que a los locos los recluye— 
que estos locos nuestros suelen ser 
los más seguros elementos para 
definir el tipo que nos salva del 
olvido de los otros. Siempre será 


Foto: A. M, Persichetti 


No sólo la unción religiosa hace que se regrese a Minas: la gente y ‘el 


paisaje son imanes perdurables, 


preferible un loco a un tonto en 
todo caso y si no se han creado 
casas de reclusión para éstos, debe 
ser por la imposibilidad de encon- 
trar médicos que los curen y en- 
fermeros que los aguanten. 

No sé si he acertado con la defi- 
nición que explica el interés por 
nosotros, pero de todas maneras, 
quede como intención honrada el 
haberlo intentado. 

La estupenda galería de perso- 
najes ilustres que jalonan la his- 
toria departamental prueba lo di- 
verso y Vario de nuestro hombre, 
según lo dije ya. Carlos Pedrell, 
el músico ilustre, Julio Piquet, el 
periodista insigne, Don Pedro Be- 
lou, figura de prestigio universal 
en la medicina, Prudencio Vázquez 
y Vega —el combatiente sin des- 
mayo por el liberalismo construc- 
tivo, cuyo nombre ostenta una 
calle de Montevideo—-, Alfredo Vi- 
dal y Fuentes, de enigmatica pre- 
sencia y fuerte relieve profesional; 
la rueda de trovadores de “El 


Criollo” que a fines del siglo con- ` 
cita el interés nacional en torno a 
su actividad creadora, totalmente 
libertada de influencia libresca; 
Fabini, grande en cualquier am- 
biente cultural del mundo en que se 
le coloque, y luego los que son de 
nuestro tiempo mismo, Benavente, 
Cuadri, Berta, Bengochea, Valeria- 
no Magri, Maria Angélica Garcia, 
Dossetti, Cajaraville, el Padre Nú- 
ñez, Julio Casas Araújo, Ortiz Sa- 
ralegui, Zelmar Riccetto y Rosa 
Varzi Ruiz, conteniendo todos ellos 
en menor o mayor grado la esencia 
del paisaje, prueban la unidad de 
tierra y hombre. 


(*) Conferencia dictada en la antigua Aso- 
ciación de Residentes Minuanos (hoy Casa 
de Residentes de Lavalleja), ciudad de 
Montevideo. 

Publicado por cortesía de Ediciones de la 
Banda Oriental, que incluirá este ensayo en el 
volumen “La realidad y la creación literaria”, 
de próxima aparición. 
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LA ECONOMIA DEPARTAMENTAL 


BELTRAN XIMENEZ — PEDRO GOMILA STEFANI 


La actividad económica de este 
departamento presenta una gran 
Variedad de aspectos, en algún sen- 
tido con facetas diferenciadas res- 
pecto a las de otros, pues a los tra- 
dicionales rubros de explotación 
agraria —ganaderia y cultivos 
(principalmente cereales)— se 
agrega la extracción y procesa- 
miento de minerales que, debido a 
las formaciones geológicas carac- 
terísticas de la región, aparecen en 
forma de ricos y frecuentes yaci- 
mientos. 

A pesar de esta diferenciación, 
la economía de Lavalleja, si bien 
más diversificada, no escapa al es- 
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quema económico uruguayo. Su 
evolución y posible desarrollo se 
hallan sujetos a factores de orden 
nacional (clima, suelo, planifica- 
ción o, mejor aun, carencia de pla- 
nes adecuados, falta de estímulos, 
cargas impositivas y estructuras 
arcaicas) e inclusive de orden in- 
ternacional, que determinan que 
las principales actividades se reali- 
cen en una etapa casi rudimenta- 
ria de explotación y en otros casos 
ni siquiera se exploten, por impo- 
sición de intereses que nada tienen 
de común con los del país. En for- 
ma esquemática y para guía del 
lector se ilustran en el cuadro 


anexo las principales manifesta- 
ciones de la economía departamen- 
tal 


EL SECTOR PRIMARIO 


PRODUCCION AGROPECUARIA 


Para tener una noción ajustada 
del desarrollo de esta actividad se 
hace necesario reseñar, a grandes 
rasgos, las condiciones fisico-am- 
bientales que, como marco natural 
del esfuerzo humano, han determi- 
nado el grado de evolución de 
aquélla. 


e A es 
7; PRINCIPALES MANIFESTACIONES DE LA ECONOMÍA DEL DEPARTAMENTO 
Sector Secundario 


Industrias de 


áreas cercanas a J. P. Varela. Du- 
rante el presente año este cultivo 
ha ocupado una extensión aproxi- 
mada a las 100 has., por lo que se 


Sector Primario (Materias primas) Comercio Servicios 
e | 


Agropecuarias = Extractivas lr formación espera obtener un rendimiento su- 
i Calizas Construcción Banca Transporte perior al de años anteriores, lo que 
e Dolomitas Alimenticia Barracas Hoteles determinaría un mayor excedente 
Ganadería Mármol Carionera Tiendas Publicidad exportable. Los EE, UU. absorben 

Piedra laja Artes Gráficas Almacenes — Enseñanza la totalidad de las exportaciones del 

Agricultura Talco Vinícolas (bodegas) | Bares Cines. pimentón de esta zona. El 26 % 
: Hierro Molinera Bazares restante corresponde a tierras apa- 
Arcilla Fertilizantes rentemente improductivas; corres- 

Artesanal ponden en su mayor parte a explo- 

Cerámica taciones de tipo mineral, a pedre- 


Considerado desde el punto de 
vista geológico, el departamento 
comprende terrenos muy antiguos, 
predevonianos, hasta algunas zonas 
sedimentarias relativamente mo- 
dernas, que por su estructura y 
constitución le dan características 
especiales: morfológicas, de suelos 
y de actividades económicas, 

Morfológicamente presenta un 
relieve variado: alto en el sur, con 
inclusión de sierras, Cerros y va- 
lles más o menos amplios, en tanto 
que hacia el norte se ubican zonas 
llanas de mayor amplitud. Todo 
este territorio posee una importan- 
te y bien distribuida red hidrográ- 
fica que puede ser dividida en dos 
cuencas: a) la del río Santa Lu- 
cía, que riega toda la región sur, 
integrada por numerosos arroyos 
que han aportado abundante mate- 
rial sedimentario para formar el 
valle homónimo del río, amplio y 
de gran fertilidad; b) la cuenca 
central o del Cebollatí, encerrada 
parcialmente por la cuchilla Gran- 
de; comprende el curso superior 
del Cebollatí y multitud de afluen- 
tes y subafluentes. Esta cuenca 
comprende aproximadamente el 
75°% de la superficie del departa- 
mento: abarca toda su zona norte 

y. central. 

- Estas condiciones de relieve, sue- 
los.y aguas determinan una impor- 
tente. actividad agropecuaria que 


Metalúrgica 


repite, a menor escala, el molde 
de la realidad económica nacional, 
con un neto predominio de la ga- 
nadería sobre la agricultura. 


En el esquema anexo, donde 
grosso modo se localizan las zo- 
nas geográficas de actividades, se 
puede observar que la ganadería, 
salvo casos excepcionales, se reali- 
za en forma extensiva y abarca 
casi todo el departamento; acen- 
tuando el anotado paralelismo con 
el modelo nacional de producción, 
predomina al norte y al centro, con 
focos de actividad agricola cerca- 
nos a José P. Varela y Batlle y 
Ordóñez. Rodeando los principales 
centros poblados aparecen cinturo- 
nes de huertos que posibilitan en 
pequeño grado su abastecimiento 
en verduras, frutas, etc. El aprove- 
chamiento del área total productiva 
(ver cuadro respectivo) refleja en- 
tonces casi los mismos índices del 
país entero: un 93 % del total, 
aproximadamente, Corresponde a 
tierras de pastoreo, mientras que 
el 45 % se dedica en forma casi 
exclusiva a los cultivos de trigo, 
maíz, cebada cervecera, papas, 
arroz, girasol, ñora, remolacha 
azucarera, hortícolas y frutas (man- 
zanas, Cítricos y vid). Merece des- 
tacarse la producción y. procesa- 
miento de la ñora, de la que re- 
sulta el pimentón, realizadas en 


gales, a centros poblados, etc. 
Como ya se ha señalado, la agri- 
cultura se concentra en la zona sur 
de Lavalleja y se caracteriza por 
el tipo de explotación, el tamaño 
(predios generalmente pequeños) y 
forma de tenencia y, en algún caso 


LOCALIZACION GEOGRAFICA 
“DE ACTIVIDADES. | 
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Zi 
excepcional (Aguas Blancas), por 
los sistemas de riego empleados. 
Estos establecimientos, de acuerdo 
con su tamaño, técnicas empleadas 
y diversificación de actividades, se 
pueden catalogar como chacras, 


granjas, huertas y empresas de 
mayores extensiones, dedicadas pre- 
ferentemente al cultivo de cereales. 

En cuanto a la actividad ganade- 
ra, resulta un importante aporte a 
la producción nacional, tanto por la 
extensión territorial a ella dedica- 
da como por el número de estable- 
cimientos, pero fundamentalmente 
por la cantidad y la calidad de 
animales criados. Es de destacar 
que la mayor parte de estos esta- 
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blecimientos no se dedica a la cría 
exclusiva de un solo tipo de gana- 
do, sino en forma diversificada. 

Otro aspecto importante de la 
producción pecuaria es la cría de 
ganado lechero. 


EXTRACCION DE MINERALES 


Con el rubro minerales se rompe 
en Lavalleja con lo que podríamos 
llamar la monotonía económica que 
se observa en todo el país, pues 
ya no sólo es básica la producción 
agropecuaria, sino que aparece otra 
actividad, basada fundamentalmen- 
te en las abundantes riquezas mi- 
nerales, que aun con los defectos 


derivados de la organización socio- 
económica del país y de la casi to- 
tal dependencia respecto a merca- 
dos y capitales internacionales, se 
ha desarrollado lo suficiente como 
para representar un importante 
aporte económico no sólo para el 
departamento sino también para el 
país. 

Esta riqueza mineral, localizada 
preferentemente en Lavalleja, se ex- 
tiende en un área que abarca algunos 
departamentos limitrofes con condi- 
ciones geológicas similares; tam- 
bién es posible ubicarla en otros 
como Rivera, Artigas, Paysandú, 
Colonia, Florida, etc. Sobre este 
particular recomendamos la lectura 
del Ne 10 de la colección NUESTRA 
TIERRA, “Recursos minerales del 
Uruguay”, de Jorge Bossi, donde 
se efectúa un estudio detallado de 
la distribución nacional de los di- 
versos yacimientos. Pero evidente- 
mente la mayor actividad, el 
relativo mayor desarrollo de la ex- 
plotación minera se observa en La- 
valleja, muy marcado incluso en la 
época colonial. 

No debe pensarse por ello que el 
país ha aprovechado al máximo, 
desde los albores de su existencia, 
los recursos de los yacimientos mi- 
nuanos, ni, mucho menos, que lo 
haya hecho sistemática y racional- 
mente. Al hablar de un relativo 
mayor desarrollo en nuestro depar- 
tamento aludimos sólo a la mayor 
intensidad y frecuencia de esfuer- 
zos aislados, y en muchos casos per- 
sonales, realizados sin otra ayuda 
que la fe y el vigor de cateadores li- 
brados a su suerte. Tanto departa- 
mentalmente como a escala nacio- 
nal, ha faltado por parte del Esta- 
do una política coherente de esti- 
mulos, de estudio y prospección de 
minerales, con una posterior plani- 
ficación orgánica de explotación y 
facilitación de créditos acordes con 
las distintas situaciones. Frente a 
una realidad promisoria en muchos 
rubros, se hace evidente la omisión 


del Estado en el trazado de una po- 
lítica tendiente no sólo a ampliar 
la producción extractiva, sino tam- 
bién al paralelo desarrollo del pro- 
cesamiento de los distintos minera- 
les, en el país. No se ha encarado 
con firmeza uno de los factores im- 
portantes de nuestro estancamiento 
o subdesarrollo, que consiste en ex- 
portar materia prima y luego im- 
portar manufacturas con ella ela- 
boradas. En otros casos se impor- 
tan materiales que el Uruguay pue- 
de producir con relativa facilidad 
y bajo costo, abasteciendo el mer- 
cado interno, ahorrando divisas y 
fundamentalmente creanúo impor- 
tantes fuentes de trabajo. Para 
aclarar estos conceptos, no tenemos 
más que presentar a título de ejem- 
plo los siguientes: para la elabora- 
ción del cemento portland, Uruguay 
importa unas 12.000 tons./año de 
yeso. que significan una erogación 
importante de divisas; el yeso ne- 
cesario para esta industria, sin em- 
bargo, podría ser extraído como 
subproducto del tratamiento de la 
dolomita por medio del agua de 
mar. Volvemos a citar en este caso 
al N? 10 de “Nuestra Tierra”; alli 
el autor presenta con lujo de de- 
talles un proyecto de tratamiento 
de la dolomita con agua de mar, 
del que se obtendrían 12.000 tons./ 
año de yeso, 80.000 tons./año de 
sal, 15.000 tons./año de magnesia y 
2.000 tons./año de potasio, lo que 
significaría ahorro de divisas por 
producción de sal, yeso y sulfato 
y creación de divisas por exporta- 
ción de magnesia refractaria. 
Ejemplos parecidos podrían mul- 
tiplicarse, pero dado el carácter y 
la extensión del trabajo nos limita- 
mos a los recién citados. 
Volviendo a la producción mine- 
ral de Lavalleja, debemos tratar de 
eliminar de entrada una confusión 
habitual. En efecto: cuando se ha- 
bla de riqueza mineral surge de 
inmediato la idea del hierro, cobre, 
oro, plata, etc., desestimándose o 
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Por sus conocimientos, su amor 
y su vocación por la actividad 
minera, don Ruben Loza me- 
rece el calificativo de “técnico” 
que él declina para sí. Esas apti- 
tudes, que no garantizan la sola 
formación teórica, lo han hecho 
el guía insustituible de aquellos 
que, en uh sentido o en otro, 
se interesan por la región de las 
“minas”. Nada mejor entonces, 
para profundizar este tema, que 
recoger sus palabras sobre este 
aspecto de la riqueza nacional y 
en esta forma hacer un pequeño 
relevamiento minero con la enu- 
meración de los principales re- 
cursos en explotación y aquellos 
potenciales que, de explotarse, 
significarían un efectivo paso 
adelante én el tan mentado “des- 
pegue” industrial. 

—¿Dónde y cuándo surgió su 
vocación mineralógica? 

—Nació hace años, cuando ayu- 
daba a mi padre en esta activi- 
dad; él dedicó su vida a la ex- 
plotación de canteras. No soy un 
técnico, pero me ayudó la prác- 
tica y la observación. 

— Usted, que tuvo activa parti- 
cipación en el movimiento petro- 
lífero del Uruguay ¿qué opina: 
existe o no petróleo en Pobla- 
do Colón? 

—La geología de Lavalleja es 
prácticamente desconocida; el 
único trabajo existerte data de 
1933. Fue realizado por Mac 
Millan y abarca la parte sur del 
departamento, donde existe un 
esbozo geológico caracterizado 
por Lambert, en 1940, como una 


formación totalmente granítica; 


de ser así, no puede existir pe- 
tróleo. Sin embargo, en Colón 
existe un afloramiento de for- 
maciones muy antiguas, pertene- 
cientes al Pérmico superior, que 
han sido comprobadas fehacien- 
temente, 


RESERVAS Y EXPLOTACION 
DE MINERALES EN 


LAVALLEJA 


Foto: Monpress. 


Pese a su abundancia y variedad de textura y colores, el mármol) 


es una riqueza poco explotada. 


—¿En qué consisten esas com- 
probaciones? ¿Han sido riguro- 
samente científicas? 

—Existen basaltos totalmente 
jóvenes semejantes a los del sur 
del Brasil; este aspecto fue dilu- 
cidado en el laboratorio de geo- 
cronología de San Pablo por M. 
Umpierre; además se realizó un 
estudio sobre la fauna microbia- 
na que se desarrolla en un medio 
de hidrocarburos; este estudio, 
realizado con las máximas pre- 
cauciones para evitar cualquier 
posible error, fue supervisado por 
el Prof. Pierre Beraud del Insti- 
tuto Pasteur de Paris, También se 
extrajeron del pozo, de 3 metros 
de profundidad, dos quilogramos 


de areniscas, de las cuales se des- 
tilaron 5 centimetros ctibicos de 
hidrocarburo. El ingeniero petro- 
lero Andrés Rozlesnik, con 30 
años de actuación en YPF de 
Argentina, ratificó lo actuado en 
Poblado Colón, asegurando la 
existencia del mineral. Por últi- 
mo, al norte de Colón, se han 
localizado areniscas que pueden 
ser origen de un reservorio pe- 
trolifero; -para la operación de 
estudio de estas areniscas no es 
necesaria maquinaría especializa- 
da, ya que lo que se busca es la 
determinación del buzamiento y 
el volumen de las mismas. 
—Aparte del petróleo ¿qué 
otros minerales tampoco explota- 


dos. existen en el departamento? 
-Son varios. Podría destacar 
los localizados en el llamado Ce- 
rro Redondo o del Esmeril, es- 
tudiados ya en 1919 por Karl 
Walther y del que posteriormen- 
te, en 1964, se realizaron estudios 
por difracción de rayos X; se 
pudo comprobar la existencia de 
biotita, magnetita, corindón,. zir- 
con, brookita, olivina y uno o 
más componentes de la familia 
de los piroxenos, plagioclasa del 
tipo sódico cálcico y óxido de 
aluminio, que se pueden exportar 
en bruto o procesarse aqui para 
la fabricación de refractario y/o 
materiales abrasivos (papeles y 
telas de esmeril). Su producción 
actual es nula; podrían consti- 
tuir una fuerte fuente de divisas 
y ocupación, Otro de los mine- 
rales cuya falta de explotación 


constituye un misterio es la fos-- 


forita, que de acuerdo con infor- 
mes y análisis oficiosos es muy 
abundante en la región del Are- 
guita. La formación se encuen- 
ira apoyada sobre los derrames 
basálticos, las Hamadas riolitas, 
cuya alteración se ha originado 
en el metamorfismo de contacto 
por calizas existentes. Este mine- 
ral es importante para la fabrica- 
ción de fertilizantes. ¿Qué impide 
entonces que el Uruguay realice 
su explotación y se autoabas- 
tezca? 


Hay también otros minerales 


inexplotados, pero ya con meno- 
res posibilidades económicas y 
además con desconocimiento casi 
total de su cubitaje, concentra- 
ción, etc.: la baritina, de la que 
se realiza una muy pequeña ex- 
plotación; la ilmenita, en las 
márgenes del Cebollati; el gra- 
nito negro, descartado por el fi- 
suramiento que presenta; cobre, 
mineral de hierro, que se extrae 
de la zona de Carapé y se utiliza 


en la elaboración del cemento 
portland, y finalmente el talco, 
en la región cercana a Mariscala, 
pero con el inconveniente de su 
calidad inferior. 

—¿Cuáles son los minerales 
más abundantes y explotados? 

-—Bueno, en este sentido se 
pueden : mencionar los más im- 
portantes: calizas, dolomitas, mår- 
moles, piedra laja, y limos arci- 
llosos.. La importancia económi- 
ca derivada de la localidad y 
volumen de los yacimientos. de 
calizas hace que la extracción 
pueda realizarse sin límites. La 
producción del departamento” Te- 
presenta más del 90 % del total 
nacional y se utiliza para. la fa- 


Foto: Monpress. 


Cantera de calizas en explota- f 


ción: 


~ cia de grandes depósitos de 


bricación ‘de. cemento portland 
y de cal. En cuanto a la dolomita, 
Jorge Bossi se ha extendido sobre 
este material y sus usos en la 
entrega N* 10 de N UESTRA TIE- 
RRA. Respecto a su relación con 
la mina Valencia, podemos decir 
que el incr 7 

dad extractiva a una 
ee de ' 


men y considerable porcentaj 
carbonato de magn , — 
cebible lo que sucede con el 
mármol: no obstante la existen- 


riadas características, texturas, cá- 
lidos colores, se. explota: a: escala 
muy reducida; queda en eviden- 
cia, la carencia. de estudios -geoló- - 
gicos locales. Por..otra. parte, en. 
la mayoría. de. los casos la ex- = — — 
tracción: së.. realiza por medios... 
muy primitivos. Es perfectamente. : 
factible pensar seriamente en su 
exportación en. gran: “escala; con 
equipos modernos se podría co- - 
mercializar en planchas o: bloques 
bosados. E 
La piedra laja; material muy: 
abundante y de. fácil. extracción 
por la: topografía de la zona en 
que se encuentra, se suministra 
en. bruto, es decir no aserrado _— 
(tarea que puede hacerse con 
equipos poco costosos y que pro- 


“porciona planchas de dimensio- - 


nes apropiados para los fines re- 
queridos). Por su primerísima. 
calidad y aceptación en la cons- 
trucción, es perfectamente posi 
ble incrementar su extracción, 
actualmente mediana, Esta podría 
ser. una síntesis de los minerales 
que resultarian explotables y de 
otros cuya producción podria au: 
mentarse con créditos amplio Y 
una planificación. adecuada. 
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Foto: Moncress. 


La extracción de arena para la construcción todavía es de considerable volumen. (Arroyo del Soldado.) 


simplemente ignorando las posibili- 
dades económicas que ofrecen los 
llamados materiales de construc- 
ción y ornamentación, que precisa- 
mente constituyen la verdadera ri- 
queza minera del departamento. 

A los minerales señalados por el 
señor Loza es factible agregar o 
volver a mencionar otros como la 
arena, el pedregullo, y la llamada 
piedra de construcción, que por la 
forma de explotación escapan a un 
contralor estricto, razón que impi- 


de evaluar, siquiera en forma esti- 
mativa, el volumen de su produc- 
ción. Sin embargo es necesario re- 
cordar que durante años ha abas- 
tecido la hasta hace unos pocos 
años floreciente industria ya men- 
cionada, hoy en franca declinación. 
Por su importancia es también dig- 
no de mención el limo arcilloso, que 
se extrae de las orillas del San 
Francisco y origina una de las in- 
dustrias importantes de Minas, de 
la que nos ocuparemos más adelan- 


te: la elaboración de cerámica roja. 

Del mapa y de los cuadros esta- 
disticos aquí incluidos surgen va- 
rios hechos importantes, entre los 
que Cabe destacar la concentración 
de las distintas explotaciones en 
áreas cercanas a la ciudad de Mi- 
nas, por otra parte las mejor co- 
nocidas desde el punto de vista 
geológico; este hecho señala una 
similitud más con lo que sucede 
en el plano nacional: la centraliza- 
ción de los factores más dinámicos 
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de la economía. Surge también la 
mayor cantidad de canteras de ca- 
lizas sobre las de otros minerales, 
y la enorme diferencia en el tone- 
laje de este material y de dolomita 
sobre los demás. Con respecto a las 
calizas debemos distinguir dos eta- 
pas fundamentales en su explota- 
ción: a) extracción del mineral; 
b) procesamiento del mismo. En 
este aspecto resulta interesante la 
información de que del total de 
canteras en actividad solamente 
cuatro empresas, las más antiguas 
y de mayor potencial económico, 
realizan la totalidad del proceso; 
‘el resto de las empresas extracto- 
ras vende por contrato, a las an- 
teriormente citadas, el material ex- 
traido para su posterior procesa- 
miento. 

En lo que se refiere al marmoi, 
de las ocho canteras en explotación 
seis se ubican en la región de Po- 
lanco, a unos 100 km. de Minas, 
y las dos restantes a unos pocos 
quilómetros al sureste de la capi- 
tal; se explota el tipo llamado ónix, 
de color blanco con vetas amari- 
llentas. Del volumen promedio de 
extracción se da cuenta én el cua- 
dro respectivo. 


Hothbres y máquinas agregan quebradas a una áspera topografía. 
Foto: A, M. Persichetti 
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Hasta aquí nos hemos referido 
a la capacidad productiva de los 
sectores agropecuario y extracti- 
vo de Lavalleja. En conjunto pro- 
ducen las materias primas que, en 
algunos casos, salen del departa- 
mento para su procesamiento en 
Montevideo o directamente para 
exportación en bruto; en otros el 
procesamiento se realiza en el de- 
partamento, conformando así la ac- 
tividad de tipo secundario, indus- 
tria de transformación, bastante 
importante, 


SECTOR SECUNDARIO — 
INDUSTRIAS DE 
TRANSFORMACION Y 
ARTESANAL 


Como consecuencia directa de las 
actividades anteriormente informa- 
das, y de la visión y audacia de 
ciudadanos que han comprendido 
las posibilidades que ofrece la zo- 
na, se ha desarrollado, aparte de 
la intervención del Estado (AN- 
CAP), una incipiente industria de 
transformación lo suficientemente 
pujante como para esperar (racio- 
nalización mediante) una evolu- 


COMPLEJO SALUS S. A. 


CRÍA DE GANADO P 


CERVECERÍA Y MALTERÍA 
| SIDRA ; 
: CITRAL 
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ción acorde con las condiciones fa- 
vorables de la región. 

Un relevamiento minucioso de 
esta actividad significaría obvia- 
mente rebasar el alcance de este 
trabajo. Sólo daremos una infor- 
mación detallada de las industrias 
de mayor volumen ocupacional y 
económico, y haremos una men- 
ción de las restantes, que, aunque 
importantes por su aporte al com- 
plejo económico del departamento, 
no trascienden el ámbito local. 

Dentro de las industrias deriva- 
das del sector agropecuario se pue- 
den consignar los molinos de 
arroz, en José P. Varela, y los de 
trigo en Minas y Varela; la in- 
dustria vinícola, representada en 
Minas por tres grandes bodegas; 
la granjera, localizada al sur, don- 
de se realiza fundamentalmente la 
industrialización de la leche. En 


Minas funcionan tres fábricas de ` 


embutidos, con una producción lo 
suficientemente amplia para dispu- 
tar a las firmas montevideanas el 
mercado local e inclusive el de las 


zonas balnearias cercanas. 


ACTIVIDADES DE SALUS S. A. 


La Compañía Salus S.A. repre- 
senta todo un complejo productor 


HOTEL - BAR - RESTAURANTE 


CIA. SALUS S. A. 
2.000 HAS. 
A 8 KMS. DE MINAS 


PLANTA INDUSTRIAL [uo 
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e industrial. En él se orquesta una 
gran variedad de actividades: que 
permiten a la empresa un auto- 
abastecimiento de materias primas 
y combustible casi total y prácti- 
camente inextinguible. Moviliza 
normalmente, sólo en la planta in- 
dustrial, unos 400 funcionarios 
efectivos, que se amplía a 600 en 
las épocas de mayor producción. 

Las materias primas, con la sola 
excepción del lúpulo, que se im- 
porta de Europa y EE. UU., son 
producidas en el país, principal- 
mente en Lavalleja, en predios de 
la compañía, tal como aparecen en 
el esquema anexo. En la elabora- 
ción de todas las bebidas se utiliza 
el agua que surge de varias fuen- 
tes o chorros, a un ritmo de 100 
metros cúbicos por hora, y se em- 
botellan como agua mineral 25 mi- 
llones de litros anuales. 

En el predio de la sociedad se 
han plantado montes de eucaliptos 
y otras variedades, con una pobla- 
ción actual de un millón de árbo- 
les, que año a año van aumentarido 
y que se utilizan para varios fines: 
como combustible para las calderas 
a vapor, para carbón de leña con 
ei que se elabora el gas carbónico 
(500.000 kg. por año), utilizado en 


EUCALIPTUS 
CÍTRICOS 

CEBADA CERVECERA 
MANZANAS 
‘HORTICOLAS 


| FUENTE E 
AGUA MINERAL 


Del fruto de la ñora se extrae el pi- 
mentón, un nuevo rubro exportable. 


las bebidas de tipo refrescante; 


como madera para la fabricación | 


de distintos tipos de envases. 

La producción de cerveza se ci- 
fra en unos 150.000 hectolitros 
anuales. La compañía entrega a los 
agricultores la semilla clasificada 
y seleccionada de la cebada cerve- 
cera, la compra de cuya cosecha se 
asegura por contrato previo a la 
siembra. El total de la producción 
de “Salus S.A.” es colocada en 
todo el Uruguay, aunque en mayor 
escala en el departamento, región 
este y Montevideo; este año se está 
exportando agua mineral a Buenos 
Aires. > 


INDUSTRIAL Y COMERCIAL 
UGARTE S. A. 


Esta empresa realiza la molienda 
de trigo y elabora pastas secas; el 
trigo procede, en parte, del propio 
departamento, pero la mayor pro- 
porción del litoral oeste del país. 
En épocas de escasez nacional de 
trigo se ha procesado cereal im- 
portado. La producción anual al- 
canza a 7.000 toneladas de harina, 
3.000 de afrechillo y 1.000 de fideos 
secos comunes. Toda esta produc- 
ción es absorbida por el mercado 
departamental, Treinta y ‘Tres, 


Aiguá, Lascano, Migues, Montevi- 
deo y localidades del este. La com- 
pañía ocupa en total unos 70 ope- 
rarios efectivos. 


MOLINOS ARROCEROS 
NACIONALES S. A. 


Procesa arroz procedente de Rin- 
cón de Ramírez (Treinta y Tres) 


y de Cerro Largo (costa del Ya- - 


guarón). En 1969 se elaboraron 


14.000 toneladas de las cuales se 


exportó un 70 % y el resto se des- 
tinó al consumo interno. Como sub- 
productos se extraen: un pequeño 
porcentaje de cáscaras que se uti- 
lizan como combustible y unas 
1.500 toneladas de afrechillo de 
arroz que se destina a forraje, 
principalmente para cerdos. El pro- 
ceso consiste en descascarado, puli- 
mento, brillo y posterior envasado; 
se elaboran tres tipos: japonés, ca- 
rolina y doble carolina. 


PIMENTON 


Su elaboración de lleva a cabo 
en el mismo predio donde se cultiva 
la ñora y es realizada por la fami- 
lia Sánchez Mingot, de origen es- 
pañol y afincada en las inmediacio- 
nes de Varela. La materia prima 
es el fruto de la ñora, semejante al 
pimiento morrón. aunque de menor 
tamaño. El proceso se inicia con 
el corte del pimiento; las etapas 
siguientes comprenden la clasifica- 
ción (apartando la carne, el pe- 
dúnculo y la semilla, utilizada para 
elaborar pimentón de menor cali- 
dad); el secado, en una planta es- 
pecial donde el pimiento abierto 
por mitades es expuesto a la acción 
del calor, generado por dos hornos; 
la trituración: una vez seco, el pi- 
miento pasa a un molino donde es 
triturado y ensacado para su trans- 
porte a Montevideo, donde es pa- 
sado nuevamente por seis molinos 
de distinto calibre, quedando en 
esta forma pronto para su comer- 


cialización, previo envasado. La 
mayor parte de la producción es 
exportada a EE. UU. de Norte 
América. 


CURTIEMBRE 


Hasta hace poco tiempo la pre- 
paración de pieles y cueros se rea- 
lizaba en forma muy rudimentaria, 
conformando una industria de tipo 
doméstico; esta índole cambiará 
fundamentalmente en un lapso más 
o menos corto, a través de la ins- 
talación de maquinaria moderna 
que se está efectuando en amplias 
y cómodas plantas, aún en etapa de 
construcción; a pesar de esto ya se 
está procesando el tipo badana 
(piel curtida de oveja o carnero) 
y el tipo vaqueta (cuero de ternero 
curtido). Se prevé que la produc- 
ción de estos materiales será muy 
importante, al punto de que, ade- 


Una industria de próspero futuro. 
Foto: A. M. Persichetti 
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más de absorber la demanda local, 
su casi totalidad será colocada en 
el extranjero. La materia prima 
provendrá totalmente de la produc- 
ción pecuaria departamental, De lo 
expresado se deduce la importancia 
que en el futuro tendrá esta activi- 
dad, creando una afluencia de di- 
visas y en especial nuevas posibi- 
lidades económicas y ocupación de 
mano de obra local. 


INDUSTRIAS DERIVADAS DE LA 
EXPLOTACION MINERAL 


En primer término debemos men- 
cionar varias empresas constructo- 
ras perfectamente organizadas; tres 
fábricas de monolíticos, baldosas y 
balai, una de las cuales se localiza 
en Varela y las restantes en Minas, 
cuyas producciones son absorbidas 
por la demanda departamental y de 
las zonas balnearias. 

Con una trascendencia mayor en 
el orden departamental e inclusive 
nacional, corresponde detallar las 
actividades de otras industrias de- 
rivadas: 


ANCAP. — EXTRACCIÓN DE CALIZAS Y 
ELABORACIÓN DE CEMENTO PORTLAND. 


La planta está ubicada a 5 km. 
al sur de Minas y fue inaugurada 
en 1956 con una capacidad produc- 
tiva de 120.000 toneladas por año. 
En mayo de 1964 se puso en funcio- 
namiento la ampliación de la mis- 


Horno de 


la fábrica de cemento portland de ANCAP. 


Vista general de la planta de ANCAP, en las cercanías de Minas. 


ma (un horno, un molino y una 
planta de flotación que permite el 
aprovechamiento de material con 
porcentaje bajo de carbonato de 
calcio) que dobló la capacidad de 
la planta. Las materias primas uti- 
lizadas en la elaboración de cemen- 
to portland son: calizas en una 
proporción de 94 a 95 %, arcilla 
(1 9%), mineral de hierro (1 %) y 
finalmente yeso en una proporción 
del 3,5 al 4 % del total. Como ya 
informáramos, las tres primeras son 
extraídas de los yacimientos y can- 
teras locales, en tanto que el yeso, 
que podria ser producido integra- 
mente en el pais, es importado. 
El establecimiento ocupa de 500 a 
600 funcionarios entre personal 
efectivo y eventual. El proceso de 
elaboración aparece explicado en el 
esquema correspondiente. 


CALERAS, -— EXTRACCIÓN DE CALIZAS Y 
ELABORACIÓN DE CAL Y SUBPRODUCTOS. 


Como ya se informara, de las 
17 canteras de calizas registradas, 
solamente 4 empresas (FERNAN- 
DEZ HNOS., REZK HNOS., ACOS- 
TA y B. DIANO) realizan el pro- 
ceso total de transformación. Este 
proceso ocupa unas 150 personas 
aproximadamente. Utiliza como 
materias primas piedra caliza, 'car- 
bón de coke y leña, estos últimos 
para provocar la calcinación de la 
piedra. Se elaboran cal viva, cal 


Foto: ANCAP 
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VIDA Y FUTURO DE UNA CALERA 


Cargando el horno. 


É 
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Para conocer y dar a conocer 
los aspectos de mayor interés en 
la actividad de las industrias ex- 
tractivas de Lavalleja, acudimos 
a Luis y Julio Fernández, prin- 
cipales de una de las caleras más 
importantes del departamento, 
quienes ha vivido de cerca su na- 
cimiento y desarrollo. 

—¿Cuántos años hace que se 
realiza esta explotación? ¿Siem- 
pre ocuparon la misma cantera? 

—La explotación la inició nues- 
tro padre en 1941; se realizaba 
en forma muy rudimentaria, a 


pico y pala la limpieza del. ban- 
co de caliza, con barretas y ma- 
rrón la perforación, voladura con 
dinamita y el transporte a la que- 


ma con. carretillas de mano. En 


‘la actualidad la perforación se 


hace. :con perforadoras neumáti- 


cas accionadas por- grupos elec- 


trógenos, la trituración aún se 
realiza en forma manual y la re- 


moción, carga y descarga por 
medio de modernisimas palas hi- 
- dráulicas, La mecanización operó 
un: aumento muy grande, casi 


Foto: Monpress. 


seis veces más, en la producción; 
se pasó de 8 a 45 toneladas dia- 
rias, con la misma cantidad de 
operarios. La actual explotación 
se hace en la misma cantera de 
1941, ubicada en Carapé. 

—¿Tienen previstas nuevas eta- 
pas de ampliación o adecuación 
de maquinaria? 

—Sií; se instalará un molino 
triturador, sustituyendo el trabajo 
manual, y además pensamos ins- 
talar un horno a fuel-oil, lo que 
triplicará nuestra producción ac- 
tual, - 

—¿Qué personal ocupa la em- 
presa? - 

—Unas 25 personas, aparte de 
nosotros. Como dato interesante, 
en el predio de nuestra propie- 
dad, de unas 11 hectáreas, hemos 
construido varias viviendas con 
todas las comodidades, para nues- 
tros operarios, 

—¿Cómo y dónde se realiza la 
comercialización? 

—Nuestra czlera produce apro- 
ximadamente unas 1400 tonela- 
das mensuales; el 15 Yo se coloca 


en Montevideo y el resto en el 
interior, 

—¿Qué riqueza potencial pre- 
senta la zona y qué posibilidades 
de futuro ofrece esta actividad? 

—Los recursos son práctica- 
mente ilimitados, pero nuestra 
política es buscar nuevas zonas 
de explotación; al lado de la 
cantera principal, ya tenemos 
limpio otro banco de calizas para 
iniciar su extracción cuando sea 
necesario. En cuanto a las pers- 
pectivas, dependen de la buena 
aplicación de la Ley de Vivien- 
das, que impulsaria un incre- 
mento del 50 % en 1970-71 y del 
100 Y. para el periodo 1972-73, 
En el mismo sentido es necesaria 
una política crediticia liberal por 
parte de los organismos banca- 
ríos y una disminución o exone- 
ración de gravámenes para la im- 
portación de maquinaria, dado 
que en el momento se deben pa- 
gar por ella los mismos impues- 
tos que para importar un auto- 
móvil, articuló de lujo en la 
mayoría de los casos. 


Piedra caliza ya calcinada. 
Foto: Monpress. 


- ESQUEMA DEL HORNO DE. 
_CALCINACION DE UNA CALERA í 


A 
TEN 


DESCARGA 


Por la tolva (A) se cargan los materiales 
ícaliza y corbón de cocke o leña) en 
forma sucesiva y elternado, El horno se 
enciende desde (B) y el calor es llevado 
hacia arriba por las corrientes: de aire 
que penetran por fa misma obertura, de 
fal forma que el material de arriba se 
precalienta, en la porte media la: tem- 
peratura es mayor y en. la inferior 
se realiza. efectivamente la calcinación. 
En hornos que utilizan: leña se produ- 
cen unas 15 toneladas diarias, con. car- 
-bón de cocke unos: 45 y en los modernos 
a -fuel-oil se puede triplicar. esta: última 
producción, E 


apagada y carbonato de calcio 
para fabricación de fertilizantes y 
como fijante de sulfatos. 


CERÁMICA LAVALLEJA, 


Ocupa un predio de 30 hás. ubi- 
cado a 2 kms. al norte de Minas, 
sobre el arroyo San Francisco. 
Elabora la llamada cerámica roja, 
en la que se incluyen ladrillos de 
prensa, ticholos de varias medidas, 
tejas, tejuelas, rejillas, bovedillas, 
etc. La materia prima es el limo 
arcilloso, extraído de las orillas del 
San Francisco por medio de mo- 


dernas palas’ retroexcavadoras; el 
combustible utilizado es la leña 
de eucaliptos procedente de montes 
que la empresa ha comprado para 
tal finalidad. Ocupa unos 50 6 60 
personas, cifra que no incluye a 
los monteadores, quienes realizan 
su trabajo por contrato. Produce 
unas 300.000 piezas mensuales y 
su capacidad potencial es de 500.000 
unidades . 


La producción se coloca en el 
departamento, en la zona del este 
‘Punta del Este, Maldonado, Pi- 
riápolis) y en Montevideo. Con la 
inclusión de estos productos en la 
lista de exportaciones no tradicio- 
nales, y por lo tanto con la exone- 
ración de impuestos que disminui- 
rán los costos, Seguramente habrá 
de aumentar su ritmo de produc- 
ción; ya existen interesantes pers- 
pectivas de colocación en Argen- 
tina y Brasil. 


OTRAS INDUSTRIAS 


Finalmente, entre las correspon- 
dientes al tercero de los grupos 
que figuran en el cuadro sobre in- 
dustrias, son dignas de mención las 
que englobamos como metalúrgicas, 
de las que existen tres en Minas, 
dedicadas a la construcción de ca- 
rrocerías para automotores, ar- 
tículos para el hogar y hierro for- 
jado, y una en Varela (Camacho 
Hnos.), que desde 1951 desarrolla 
una proficua actividad en la fa- 
bricación de maquinaria agrícola: 
elevadoras de bolsas, distintos ti- 
pos de sembradoras, arados de dis- 
Cos, rastras, palas niveladoras auto- 
máticas, molinos, etc. Actualmente 
se está instalando una prensa para 
150 toneladas que permitirá enca- 
rar trabajos de mayor envergadura. 

Merecen también ser señaladas 
dos fábricas de fertilizantes, una 
de ellas localizada en Minas y la 
otra en las inmediaciones de Solís 
de Mataojo; cinco fábricas de mue- 
bles y una fábrica de cartón, fun- 


dada en 1946, que elabora cartón 
gris para envases, con una produc- 
ción de 100 toneladas mensuales, 


SECTOR TERCIARIO — 
COMERCIO Y SERVICIOS 


Estas actividades, cuya síntesis 
aparece en el primer cuadro de 
este trabajo, requeririan para su 
análisis una extensión desajustada 
con el carácter y las limitaciones 
de esta población, por lo que sola- 
mente sugeriremos se especule cuál 
Puede ser el movimiento comercial, 
qué grado de evolución presentan 
los distintos servicios, tomando co- 
mo base las Características esboza- 
das para las actividades primaria 
y secundaria. Basta señalar que 
Minas se incluye entre las tres o 
cuatro ciudades del interior de ma- 
yor movimiento comercial. 


Ticholos de Cerámica “Lavalleja”. 
Foto: A. M, Persichettj 
a gees Geass 
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Foto: Monpress. 


COMUNICACIONES 


NIDIA AGRIEL DE LOPEZ 


Resulta casi obvio indicar que 
un estudio de los sistemas de co- 
municaciones que vinculan a Lava- 
lleja con e] resto del pais presenta 
necesariamente muchas mas seme- 
janzas que diferencias con los co- 
rrespondientes a otros-departamen- 
tos, dado el carácter netamente 
nacional que, en cuanto a su cons- 
trucción, organización y conserva- 
ción, presentan los distintos me- 
dios. Esta circunstancia hace que 
se repitan determinadas caracte- 
rísticas, comunes a todos ellos, y 
que únicamente aparezcan, como 
elementos diferenciales, detalles de- 
terminados por las condiciones fí- 
sicas y socioeconómicas de la re- 
gión. 


CARRETERAS 


Las caracteristicas morfológicas 
de la región determinan que to- 
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das las rutas terrestres se presen- 
ten sinuosas, con curvas más o me- 
nos pronunciadas y cuestas bastan- 
tes empinadas; además, a todo lo 
largo de sus recorridos se suceden 
puentes y calzadas, consecuencia 
del compacto sistema de rios y 
arroyos que riega el departamento. 

Con algunas excepciones que más 
adelante indicaremos, todas las lo- 
calidades de Lavalleja se interre- 
lacionan a través de la red carre- 
tera, que puede conceptuarse como 
relativamente densa. A pesar de 
ello, los caminos y las carreteras 
no cumplen con eficiencia la im- 
portante función que les es propia, 
en la mayoría de los casos por su 
deficitario estado de conservación 
y en otros por haber sido proyecta- 
dos sin prever la evolución y el 
desarrollo de la región. 

Esta red se extiende desde la 
capital departamental, Minas, por 


la cual pasa la ruta nacional N? 8, 
y está compuesta, aparte de la 
citada ruta, por una sucesión de 
caminos vecinales que unen a las 
distintas poblaciones y centros ru- 
rales más importantes. Sin embar- 
go, en lo que respecta a las comu- 
nicaciones de núcleos menores 
—agrupamiento de casas, ranche- 
rios— con otros puntos de mayor 
desarrollo e inclusive con las es- 
cuelas rurales, el complejo vial 
arroja un saldo totalmente negati- 
vo; en la práctica el lazo de unión 
de estas zonas con el resto del de- 
partamento es la comunicación ra- 
dial, aspecto que detallaremos en 
su oportunidad. 


Varios son los factores que han 
determinado el desarrollo vial de 
Lavalleja; los más dinámicamente 
actuantes son: a) el turismo, a pe- 
sar de que su incidencia no ha sido 
lo bastante poderosa para obligar 


Del diario “La Unión”, de Minas, 


Puente Roldán, tendido sobre el río Santa Lucía (ruta 108). 


a una ampliación y mejoramiento 
de caminos acordes con las posibi- 
lidades que en este aspecto ofrece 
la región; b) la riqueza agrope- 
cuaria y mineral, con una fuerza 
desencadenante compleja: en pri- 
mer lugar ha motivado la creación 
de aglomeraciones y de centros po- 
blados y en segundo término la 
construcción de caminos y carrete- 
ras que posibilitan la vinculación 
efectiva de las regiones productoras 
con las zonas de concentración in- 
dustrial y, fundamentalmente, con 
los mercados consumidores. 

Salvo escasas excepciones, las 
vías terrestres de transporte del 
departamento no presentan un es- 
tado adecuado de conservación; la 
ruta 8, por ejemplo, está totalmente 
bituminizada, pero carece de la am- 
plitud necesaria para asimilar el 
tránsito intenso que por ella se pro- 
duce; además su bituminizado ha 
sobrepasado largamente el límite 
de su vida útil, lo que provoca la 
existencia de tramos enteros acri- 
billados por baches y otros con 
excesivas convexidades que la ha- 


cen menos ágil y en algunos casos 
bastante peligrosa. Se trata de la 
ruta principal del departamento e 
inclusive una de las más importan- 
tes desde el punto de vista nacio- 
nal, dado que es uno de los nexos 
de nuestro país con el Brasil, En- 
tra en Lavalleja a la altura del 
puente sobre el arroyo Solís Gran- 
de y atraviesa todo el departamen- 
to hasta alcanzar el puente sobre 
el arroyo Corrales, que marca el 
límite con Treirita y Tres. En su 
recorrido toca algunos centros po- 
blados de relativa importancia, co- 
mo Solís de Mataojo, Mariscala, 
Pirarajá, José Pedro Varela, y 
continúa luego por Treinta y Tres, 
Melo y Aceguá para finalmente, 
ya en territorio brasileño, empal- 
mar con la carretera que llega a 
Porto Alegre. A veces recostadas 
directamente a sus orillas, a veces 
alejadas de ella, se extienden a lo 
largo de la ruta 8 un rosario de 
escuelas rurales, de cuyos alumnos 
es aquélla la vía habitual de 
desplazamiento. ` 


Foto; Monpress. 


Otras rutas importantes son la 
60 y la 108; hacia el sur de la 
ciudad de Minas y estirándose ha- 
cia el sureste se encuentra la pri- 
mera, Cuyo primer punto de refe- 
rencia se sitúa en el puente-sobre- 
el arroyo San Francisco (límite 
urbano de Minas); pasa cerca del 
Parque de Vacaciones de UTE y 
atraviesa luego la zona más agreste 
y escarpada del departamento 
—son frecuentes las cuestas muy 
pronunciadas, como la de la cu- 
chilla Ramallo—,. para finalmente 
terminar en Piriápolis y empalmar 
con la Interbalnearia, relacionando 
así toda esta zona con Punta del 
Este. De la misma ruta 60 y a la 
altura del puente sobre el arroyo 
Minas Viejas se. desprende el ra- 
mal (R. 12) que va directamente 
a San Carlos y acorta el camino a 
Punta del Este. 

Como se puede apreciar por lo 
antedicho, es una ruta vital para 
el turismo hacia y desde Minas, 
pese a lo cual, y a las reiteradas 
solicitudes para el mejoramiento 
de esta vía, no se ha logrado más 
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que el bituminizado de 15 quiló- 
metros sobre 47 de extensión total. 
La 108 recorre la zona suroeste 
y oeste; cruza el río Santa Lucía 
por el bien construido puente del 
Paso de Roldán, situado a unos 
30 km. del campo de aviación de 
Santa Lucía; en su recorrido por 
la zona oeste pasa por algunas 
pequeñas poblaciones, como Espue- 
litas; más o menos a esa altura 
empalma con la ruta 40, que llega 
al pueblo Manguera Azul, y conti- 
núa luego hasta Pirarajá; finan- 
mente confluye en la ruta 8. i 
A todas estas rutas convergen 
multitud. de caminos secundarios, 
que relacionan así las distintas 
aglomeraciones y centros rurales 
con la capital. Desde y hacia Mi- 
nas y utilizando para su cometido 
esta red carretera, se desplazan 
35 vehículos colectivos pertenecien- 


Frecuencia 
semanal 


‘`. Destino 


Barracas: 
“Los Patos 
~ Est. Solís 
A. Los. Chanchos 
Zapicán 
B. Facheli -< 
‘Migues-Solis 
Casupa 
Ombúes. ‘de Barrancas ; 
J.P. Varela 
Cerro 2 Hermanos. 
Sauce 
“Manguera Azul 
~ Los Tapes : 
Colón-Mariscala-Aiguá 
Montevideo * * 
“Punta del Este ** 
“Piriápolis **- 


“viajes 


-i 


O SEN UE ANS A OF. ON 
3 


E O 


+ Aporte de, Onda, tres: empresas loca- 
les. realizan 5-7-1. viajes: semanales 
respectivamente. a Montevideo. = 

** Por. tratarse. de localidades balnea-- 
s, la frecuencia de los turnos diarios: 
umenta en la temporada turística... 
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Foto: Menpress. 


La empresa “Salus” ha generado intensa actividad en el ramal El Puma. 


tes a 22 empresas, que realizan el 
transporte de pasajeros, cargas y 
encomiendas hacia todos los pun- 
tos del departamento y cuyo detalle 
aparece ilustrado en el cuadro 
anexo. 

En cuanto a la locomoción local, 
Minas es el único centro poblado 
que cuenta con empresas que reali- 
zan el transporte urbano, uniendo 
los distintos y apartados barrios de 
la ciudad; además, y resulta grato 
destacarlo por la trascendencia 
económica y social que el hecho 
tiene, se han creado empresas coo- 
perativas de obreros y empleados 
de Ancap y Salus que han solucio- 
nado en esta forma el problema de 
transporte a sus lugares de trabajo, 
distantes de Minas 8 y 12 k. res- 
pectivamente. 


FERROCARRIL 


El 6 de enero de 1889 el: Gral. 
Máximo Tajes declaró inaugurado 
el tramo del Ferrocarril del Norte, 
de Montevideo a Minas; a casi 100 
años de su inauguración la línea 
sigue finalizando -en el mismo lu- 
gar: las vías férreas, que al revés 


del hombre se estiran con la vejez, 


enel caso de Minas no han crecido 


un solo metro. 

La linea principal dentro del de- 
partamento de Lavalleja es ia que 
parte de la Estación Central de 
Montevideo, atraviesa el departa- 
mento de Canelones y termina en 
la ciudad de Minas; su extensión 
total es de 125 quilómetros. 

Su recorrido en territorio de La- 
valleja comienza al cruzar el arro- 
yo Solís en el límite con Canelo- 
nes, situado entre las estaciones 
Montes y Andreoni; penetra en una 
zona sumamente pintoresca y de 
singular belleza salpicada de va- 
lles, colinas, arroyos, campos cul- 
tivados y montes, hasta llegar al 
puente sobre el San Francisco, to- 
talmente construido en hierro, a 
500 metros de la terminal Minas. 
La línea cruza varios otros puentes 
y los trenes realizan paradas en 
estaciones como Andreoni, Solis, 
Ortiz, Verdún, además de paradas 
en apostaderos especiales, gene- 
ralmente localizados en puntos .es- 
tratégicos de confluencias de habi- 
tantes de predios rurales. 


La línea Montevideo-Minas des- 
prende un ramal de unos 10 km. 
de extensión, que es de gran im- 
portancia económica; se le da el 
nombre de ramal desvío “El Puma” 
y se extiende desde la vía principal, 
a la altura de la estación Verdún, 
hasta la Fuente Salus. En este re- 
corrido encuentra una serie de car- 
gaderos desde los cuales se fletan, 
directamente a Montevideo, diver- 
sos productos. Entre los principa- 
les se halla el situado en la para- 
da km. 2 del ramal desvío, donde 
la Cía. Uruguaya de Cemento Port- 
land carga dos trenes diarios de 
piedra triturada con destino al km 7 
de Montevideo (Fábrica de Portland 
Artigas). Otro desvío en el km. 4 
es de vital importancia, pues co- 
rresponde al cargadero de la fábri- 
ca de portland de Ancap, donde se 
carga el cemento en gran escala -y 
con distintos destinos. Luego se su- 
ceden los desvíos y cargaderos en 
los quilómetros 7, 8, 9 y 10, en los 
que se cargaba piedra cal de va- 
rias canteras, y en la terminal se 
encuentra el cargadero de la Cía. 
Salus, ; 

La importancia de este desvio se 
aprecia claramente en la relación 
del movimiento anual de materia- 
les transportados por este medio 
que se presenta en el cuadro res- 
pectivo, 7 

Los pueblos del norte de” Lava- 
lleja estan unidos por otra linea 


férrea que desde Montevideo hasta 
Río Branco pasa por Batlle y Or- 
dóñez (estación Nico Pérez), Zapi- 
can, Retamosa y finalmente esta- 
cién Corrales al lado del pueblo 
José P. Varela, Al respecto es de 
interés señalar un hecho no exclu- 
sivo de Lavalleja, que marca la es- 
Casa evolución, mejor dicho la de- 
clinación de este servicio, 'conde- 
nado por un desinterés estatal in- 
comprensible: la capital del depar- 
tamento no está unida a las pobla- 
ciones del norte por ferrocarril. 
Se da entonces el caso insólito de 
que un habitante de Varela, por 
ejemplo, para llegar a Minas por 
ferrocarril debe ir a Montevideo y 
desde alli desandar el camino para 
arribar a la ciudad mencionada. 


COMUNICACIONES AEREAS 


Desde el punto de vista del in- 
terés público este medio es prácti- 
camente inexistente en el departa- 
mento, dado que el movimiento que 
se registra es realizado por parti- 
culares con aparatos de.su propie- 
dad, que utilizan por lo general 
campos de aterrizaje llamados de 
emergencia. El hecho tal vez se 
deba a que la cercanía con Monte- 
video ha impedido la instalación de 
servicios comerciales regulares. En 
el departamento existen sólo tres 
campos oficiales, es decir registra- 
dos en la Dirección de Aeronáu- 


2 MOVIMIENTO MENSUAL: (PROMEDIO) DEL RAMAL “EL PUMA” - Datos: AFE 


DESPACHADO 
de: 


Cantera Km. 2 
Ancop (1) 

Salus (bebidas) 
Cantera Km. 10 


RECIBIDO 
para: 


Ancap > 
Ancap 
Salus 


MATERIAL 


TONS. 


11.000 Yeso 
3.300 Fuel-oil 
3.100 Cebada (7) 


{1}. Cemento. portland; del total, 3.000 tons. se destinan a la exportación. 
{2}. Esta cifra corresponde al tonelaje anual y procede de las siguientes estaciones; 
< Risso, Tarariras, Sta. Catalina, Egaña y Palmitas. . 


Foto: A. M. Persichetti 
Puente sobre el arroyo San Fran- 
cisco, a la entrada de Minas. 


tica: uno situado en Santa Lucía, 
lamado también de “La Calera”, 
otro ubicado en Minas y un tercero 
en Pirarajá; a éstos se agregan los 
de “emergencia”, entre los que pue- 
den citarse el de Varela, Manguera 
Azul, Batlle y Ordóñez y Zapicán. 

Como ya se ha indicado, el trán- 
sito aéreo es realizado por particu- 
lares, generalmente hacendados que 
se sirven de este medio para con- 
tiolar el trabajo en sus extensas 
propiedades; también es utilizado 
intensamente para la introducción 
al país de mercaderías de contra- 
bando, hecho del que se tienen no- 
ticias por la difusión periodística 
de procedimientos policiales y- 
aduaneros suscitados por algún ac- 
cidental descubrimiento. 

Por último debemos consignar 
los servicios especiales que presta 
el avión ambulancia, propiedad de 
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la intendencia departamental, pero 
que no está registrada como tal 
por razones administrativas. 


CORREO, TELEGRAFO, 
TELEFONOS Y 
RADIOEMISORAS 


Resulta superfluo consignar en 
este trabajo las características de 
los tres primeros servicios, dados 
su carácter y su proyección nacio- 
nal; nadie desconoce la precarie- 
dad de recursos y de medios que 
los asfixian y que impide que el 
esfuerzo sacrificado de sus funcio- 
narios se traduzca en una presta- 
ción útil para la población de todo 
el país. 

Como información que puede re- 


sultar de interés se puede consig- 
nar que el correo mantiene en ac- 
tividad 48 agencias en el departa- 
mento, número que ha decrecido 
en los últimos años, fundamental- 
mente por falta de recursos. En los 
lugares aislados este servicio es ofi- 
ciosamente atendido por almacenes 
rurales, canteras, etec., que se co- 
munican con las agencias por me- 
dio de camioneros, proveedores O 
vecinos que poseen medios de loco- 
moción. En otros casos el servicio 
se cumple por compañías de trans- 
porte de pasajeros interdeparta- 
mentales y locales, lo que significa 
un medio más ágil y seguro, pero 
también mucho más caro. 

En cuanto a las radioemisoras, 
actualmente funcionan dos, locali- 
zadas en Minas, cuya zona de in- 


Villa Solís, con el arreyo de su nombre en primer término. 
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fluencia se extiende a todo el de- 
partamento y a algunas zonas de 
los departamentos vecinos. La más 
antigua (CW 43, Radio Lavalleja) 
data de 1922, en tanto que la se- 
gunda (CW 54, Emisoras del Este) 
inició sus actividades en 1957; las 
dos, aparte de su finalidad esen- 
cialmente comercial, llevan a cabo 
también una importante función so- 
cial y de comunicación, principal- 
mente con aquellas zonas más ais- 
ladas del departamento, realizando 
un servicio verdaderamente efecti- 
vo, con informaciones de interés lo- 
cal o regional y espacios dedicados 
a Comunicaciones personales, cuya 
única posibilidad de llegar a des- 
tino son precisamente estas radio- 
emisoras. 


Foto: Perdomo 


2 


ae 
El “Ventorrillo de la Buena Vista”, diseñado y construido por Vilamajó. 


GUIA TURISTICA DE LAVALLEJA 


BEATRIZ OTEGUI DE IRISARRI — MARU MARTINEZ 


Sin dejar de formar parte de 
la realidad socio-económica de tipo 
agropecuario que es propia de nues- 
tro país, en Lavalleja se..destaca 
esta rama de la Geografía de la 
Circulación: el turismo. 

El tema adquiere indudable im- 
portancia en nuestro departamento. 
El aporte paisajístico está dado en 
forma harto elocuente: sierras, 
arroyos, Cerros, y Valles. Si a 
ello unimos el hombre, tenemos 
una realidad que bien sabemos 
sentir los de este departamento 
cuando andamos y nos sumergimos 
en nuestros paisajes: Arequita, 
Santa Lucía, Penitente... Es esto 
lo que queremos ofrecer a los uru- 
guayos de los otros departamentos, 
a ellos ante todo, pues conocer 
nuestro país es un deber que con- 


cierne en primer término a los 
uruguayos. Las páginas que siguen 
son una invitación a ello. 


MINAS 


“La fórmula del paisaje —está di- 
cho y admitido— es el lugar más 
el hombre. En la individualización 
del paisaje minuano interesan la 
forma, el número y la esencia in- 
terior, interesan la piel y la sangre, 
el canto y el camino. El hombre de 
Minas, el que funciona en su geo- 
grafía y se habitúa a su arisquez 
debe tener patrón ponderable para 
sus imponderables. Él va de la pie- 
dra a la planta, de los grises piza- 
rra —tumba de la luz— a las vio- 
lencias fueguinas del ceibo, victoria 
definitiva en la lucha de la luz.” 
Santiago Dosetti. 


Foto: A. M. Persichetti 


DE MIGUEL 


En la ciudad de Minas, entre 
otras atracciones se destacan: la 
Casa de la Cultura con el Museo 
Fabini, la plaza Lavalleja, la anti- 
gua Catedral colonial, el Rincón 
de los Pájaros y la Vía Blanca, tra- 
dicional paseo junto a la plaza. 

En la periferia de la ciudad, qui- 
zás la zona más pintoresca, se des- 
tacan varios paseos: Parque Zorri- 
lla de San Martín, por la calle Roo- 
sevelt, 500m. hacia el sureste; 
Pargue Rodó, con la continuación 
de la Avda. José P. Varela (1 km.) 
y Usina de Aguas Corrientes, por 
calle Roosevelt (1,5 km.). 


AGUAS BLANCAS 


Hermosa región donde las. belle- 
zas naturales estan preservadas por 
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Foto: A. M. Persichetti 
Rincón del Parque Salus, al costado de la fuente “del Puma”. 


una represa de irrigación. Está ubi- valle regado artificialmente por 


cada a 36 km. de Minas. Con su una represa construida hacia el 


Represa de Aguas Blancas. Irriga los cultivos intensivos de manzanos. 


Foto: Archivo A, Barrios Pintos. 
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Abra de Zabaleta, en el arroyo 
Mataojo de Solís, Aguas Blancas es 
la huerta de Minas. Su masiva pro- 
ducción de manzanas es la más 
importante del país. - 


PARQUE DE SALUS Y 
FUENTE DEL PUMA 


Magrifico punto turístico donde 
brilla ia belleza del Cerro del Pu- 
ma, el biceue natural, los enjardi- 


nados Col parque y la fuente semi- * 


surgente que brota de una profun- 
da grieta entre las piedras. 

Hay alojamiento en un excelente 
parador abierto todo el año, a la 
altura del Km. 112 de la ruta 8, 
a 10 km. de Minas. Complementan- 
do el bosque indigena, se han ido 
agregando especies foráneas hasta 
totalizar un lecho vegetal de va- 
rios cientos de hectáreas. 

El parque de Salus, no obstante 
ser un predio privado, sirve con 
generosidad a funciones públicas. 
En los claros del bosque es fre- 
cuente asistir al insólito espectácu- 
lo de una bandada de pavos reales, 
impasibles ante los visitantes, con 
el luciente plumaje abierto en aba- 
nico, 


VERDUN 


Está situado a 6 km. de Minas 
y se puede escalar sin dificultad 
hasta el santuario que corona la 
cumbre del cerro, donde se levanta 
un monumento a la Virgen del 
Verdún, corstruido a comienzos del 
siglo. Es sitio de multitudinarias 
peregrinaciones anuales que se rea- 
lizan en abril. Acuden allí grandes 
masas de creyentes, no menores 
de 120 mil personas. 

En las estribaciones del Verdún 
están las canteras de portland 
“Artigas” y aguas arriba del arro- 
yo La Plata, en la misma zona, las 
canteras y fábrica de cemento 
portland de ANCAP. 
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Foto: A. M. Persichetti 
Verdún congrega en un día el doble de la población del departamento. 


Foto: Menores; 
Cerca de sus cabeceras, el Santa Lucía es lugar obligado de las excur- 
siones liceales. 


SANTIAGO DOSSETTI OPINA SOBRE TURISMO 


El conocido escritor minueno 
desempeña una función menos 
conocida que sus obras: es el di- 
rector de la Oficina de Turismo 
de la Intendencia departamental. 

—¿Qué piensa usted del turis- 
mo nacional y de su actual pla- 
neamiento ? 

—El turismo debe ser. conside- 
rado un acontecimiento global, 
protagonizado por las masas, Y 
avaluado en sus inmanentes ralo- 
res espirituales y económicos. 
Actualmente, y en términos ge- 
nerales, el turismo en el país se 
enfoca como una esporádica aven- 
tura económica. 

—¿Cuáles son los lugares y 
estaciones apropiados para la ac- 
tividad turística? 

—Los valles y las sierras mi- 
nuanas son poco menos que idea- 
les para campamentos colectivos, 
basados en las poblaciones obre- 
ra, profesional, docente y reali- 
zados en forma: sistemática. El 
escenario es temporalmente con- 
tinuo, pero puede pensarse en 
una utilización intensiva en las 
estaciones intermedias: primate: 
ra y otoño. ¿Lugares? Arequita, 
las sierras de San Francisco, Po- 
roró, Penitente, Aguas Blancas. 
Verdún es el acontecimiento ma- 
yor del país, en cuanto a movili- 
zación y concentración humana. 
Verdún debe ser tratado, en 
cuanto a los accesos y playas de 
estacionamiento, a escala nacio- 
nal. Tal vez a escala continental. 
Hay obras iniciadas que deben 
ser promovidas e impulsadas: Vi- 
lla Serrana, por ejemplo, que 
tiene valores potenciales para ser 


cifra en. la explotación orgánica ' 


y racional del turismo. Del. tu- 
rismo como aventura y experien- 
cia global del pueblo. 


Don Santiago Dossetti. 


Un aspecto de la hermosa plaza 


Libertad, en 


la ciudad de Minas. 


Foto: Monpress. 


—¿Puede hablarse de una re- 
gionalidad turística? 


—La proximidad de las playas a 


de atracción internacional puede 
ser utilizada en beneficio de las 
sierras, para. un turismo estraté- 


gico repentista. Tan dinámico y 


vario. como el estado del tiempo 
del pais, del que se dice, y con 
razón, que en las 24 horas del 
día pueden producirse las cuatro 


estaciones anuales, Las sierras de- 


bidamente conectadas con las pla- 
yas, pueden actuar como conten- 
sores de la población flotante en 
los veranos “locos”. 


—¿Cuáles serían las soluciones ; 


para el desarrollo del turismo en 
Lavalleja? 
—¿Soluciones? 


de hospedaje. en la ciudad y en 


Hoteles, mote- 
les, conciencia. turistica. Centros 


sitios dominantes de la geografía — 


departamental que están a la ma- 
. no del viajero, tomando como 
base las rutas 8,:9, 39,: 60. Y los. 


parques testimoniales, desarrolla- 
dos en sitios donde se produjeron 
acontecimientos de «armas, empre- 
sas económicas, hechos políticos. 
Marmarajá, Marco de los Reyes, 
Reales de los españoles. cuyo: de- 


sespero metalifero originó. la Vi-. 


lla Concepción de las Minas en 
1784, Señalamiento. de- galerías, 


pozos hornitos, trincheras,- soca- 


vanes, Los parques públicos como 


lección viva y directa, dotados : 


de comodidades elementales para 


que el viajero. descanse y apren- 


da. El Parque de Vacaciones de 


UTE está enclavado en el centro. : 


geográfico de la aventura minera 
española. Alli escarbaron mine- 


ros del Potosi en 1749. El parque 
ha utilizado uno sólo de los ele- 


mentos disponibles, el paisaje. 
Ha olvidado. el histórico, el emo- 
cional. 


ammen eea a lr p a eea 
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PARQUE DE VACACIONES 
DE UTE 


Ubicado a 9 quilómetros al sures- 
te de Minas, el Parque constituye 
la más importante colonia vacacio- 
nal del país. 

- Propiedad de los funcionarios del 
Ente, la organización y perfección 
de sus instalaciones y la importan- 
cia de su función social son objeto 
de la merecida admiración de los 
visitantes. Enclavado en la zona 
minera tradicional, cuenta con ho- 
tel, cancha de deportes, parque bal- 
neario y establecimientos agrícolo- 
ganaderos para su propio abasteci- 
miento. Sus magníficas edificacio- 
nes fueron planeadas y construidas 
con un criterio funcional, de modo 
que el paisaje no perdiera su ori- 
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EXPRESO MINUANO 


SNA UR A I k, 


Foto: A. M. Persichetti 


Una ciudad sin tiempo. En Minas, el reloj sólo funciona para el que llega. 


parradas, restos de hornillos utili- 
zados para ablandar el mineral, 
socavones, pozos y galerías más 
recientes, del siglo pasado y del 
actual, como la de Reus. 


AREQUITA 


Conocido cerro situado a 10 kms. 
de Minas, hacia el norte. Hay ca- 
rretera hasta el pie de su famosa 
gruta. Como un balcón hacia el 
valle del río Santa Lucía, se le- 
vanta la cortina pétrea del Arequi- 
ta, armoniosa síntesis de piedra y 
vegetación. Río por medio, y en el 
mismo predio, está la réplica en 
escala menor de esta soberbia for- 
mación natural. Es el Arequita 
Chico o cerro de los Cuervos. 


El cerro Arequita, pretexto para un módico alpinismo nacional. 


ginal espontaneidad. A la obra del #3 es : , ; BE E E E 
hombre contemporáneo se une el - MOVIMIENTO EN LA SEMANA DE TURISMO EN LOS- ÚLTIMOS 10 AÑOS 

: E A nat 
testimonio de las primeras aventu- : : : BERENS mn 
ras mineras iniciadas por los espa- AÑO TURISTAS POR CARRETERA POR FERROCARRIL 
ñoles hace dos siglos: la mina “Va- ` : i : - 


lencia”, lindera del Parque, fue 1960 9.214 
explotada inicialmente en 1752. En 1961. > 8.923 

el encuentro de los arroyos San 19682. 9.315 
Francisco y Minas Viejas —rutas 19063 |... 8733. 

12 y 60—, además de activas can- E 1964 - gen. 
teras de laja, mármol y granito, se 1965 == gsm. | 
hallan aún los rastros de los es- 190685 | 38532 
fuerzos pioneros, que estuvieron a ; 19087 | ssb 
cargo de expertos enviados en 1750 149088 |. 8gal7 
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lizarse, entre las arboledas acha- 


FECHA CORPORACIÓN _ | EXPRESOLMINUANO | 
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El cercano parque público Juan 
Antonio Lavalleja, de varios cien- 
tos de hectáreas de extensión, se 
encuentra en proceso de desarrollo. 


PENITENTE 


Cerro y cascada con más de 20 
‘metros de deslizamiento. Entrada 
frente al antiguo comercio de Ote- 
gui, en el km. 137,8 de la Ruta 8. 
El Penitente se halla a 10 km. de 
esa ruta y a 25 km. de Minas. 
Sobre los limites entre Lavalleja 


y Maldonado, hacia el espinazo del 
macizo serrano, se encuentra el 
salto de agua, de varios metros de 
altura. El arroyo Penitente, des- 
pués de precipitarse hacia una olla 
o quebrada, circula por una gar- 
ganta muy pintoresca hasta sere- 
narse en un pequeño valle. La ve- 
getación nativa es densa y se ha 
pensado establecer allí” un parque 
indígena. Los caminos de acceso 
son francos y está en marcha un 
proyecto de motel a cargo del mu- 
nicipio. 


El Mesón de las Cañas, en Villa Serrana. 


VILLA SERRANA 


Centro poblado. Estación de tu- 
rismo enclavada entre cerros, aspe- 
rezas, y los arroyos Penitente y 
Marmarajá, hacia el Marco de los 
Reyes, en la frontera entre las 
posesiones de España y Portugal 
establecida por el tratado de Ma- 
drid de 1750. En la ideación y reali- 
zación de Villa Serrana intervi- 
nieron destacados urbanistas uru- 
guayos y extranjeros, orientados 
por el arquitecto Vilamajó, ilustre 


Foto: A. M. Persichetti 


CARRETERAS Y E 


LA PALOMA 


ena 


PIRIAPOLIS 


MONTEVIDEO k 
¿ PUNTA DEL ESTE 


DISTANCIAS: „E mapa y el cuadro de dis- TRANSPORTES 
-tancias por las: distintas rutas son 
- MONTEVIDEO - MINAS: x de interés porque facilitan la co- DE MONTEVIDEO A MINAS: 
121 km, por ruta 8 : municación con lugares próximos 


de- marcada: actividad turística. ONDA Central en en Plaza Li 


bertad 1148. si 
Corporación. de Ómnibus de 5 
Minas. Plaza Independencia 840. 
Expreso. Minuano. Rincón sur : 
Plaz Independencia. _ : 


PUNTA DEL ESTE : MINAS: 

a) por San Carlos (ruta 39) -Ai-- 
gua, (ruta 13 y ruta: 8) 144 km. 
b) por ruta 39 - ruta 9 - Pan: de 
Azúcar (ruta 60) 97 km. . 
c) por ruta 10 - ruta 93 - Pan de 
Azúcar (ruta 60) 92 km. 


El visitante. puede desde allí 
organizar excursiones de uno: o 
dos días, utilizando-los «servicios: - 
de transporte dispuestos. al efecto : 
o locomoción propia, que permite : 
un disfrute integral de la zoma. |. 


PIRIAPOLIS - MINAS: que se decida = visitar, ee ee 

E Te = 
E cd A En las páginas 52 y 53 Eguren 

los principales hoteles y parado-- 

ROCHA - MINAS: | res, así come: los lugares apro- 

: a) por-San Carlos (ruta 9) - Pan” piados para campamentos y el 
de Azúcar (ruta 60):159 km. procedimiento a: cumplir para ob- 
b) por ruta 109- Aiguá (ruta 68) - tener: la autorización ‘correspon: ~~ 


H5 km. diente. 


51 


maestro de la disciplina, Está al 
este de Minas y dista 11 km. desde 
el Km. 148. Tiene dos entradas 
sobre la ruta 8, km. 142 y km. 148 
por el camino de Marco de los Re- 
yes. En la primera entrada existe 
alojamiento y restaurante abierto 
todo el año. 


“TOUR” SERRANO 


Comprende una visita a nuestra 
región serrana que también permi- 
te apreciar el paisaje campesino 
uruguayo y sus modos de vida pro- 
pios. El itinerario incluye. estan- 
cias con crías de ganadería fina, 
la ciudad de San Carlos, Pan de 
Azúcar, Minas, Parque Salus, Pa- 
rador Pororó, etc. 

Buenos caminos y asistencia au- 
tomotriz aseguran un viaje breve 
y agradable por una región que, 
pese a su vecindad con la cosmo- 
polita Punta del Este, conserva los 
rasgos típicos de la vida rural na- 
cional. Se puede salir con coche 
de mañana y almorzar en Minas o 
Parador Salus. Existe alojamiento 
para los que deseen pasar la noche 


_ HOTELES. Y PARADORES: . 
“(Abiertos todo el año.) * 

Parador Salus. Km. 112 de Ru- 
ta 8 - Tel. 768. 

Hotel Minas. 25 de Mayo 502 - 
Tel. 522, 

Hotel Verdún. 25 de Mayo y 
Roosevelt - Tel. 110, 

Hotel Ramos; 18 de Julio 333 - 
Tel. 147, : 

Hotel Touring. 25 de Mayo 580 
- Tel, 524, 

Residencial “25”. 25 de Mayo 
521 - Tel. 7. ; , 

Mesón de las Cañas. Villa Se- 
rrana - Tel. 104, 


* 


Parador. Pororé. Ruta 13, km. 


166,5 - Tel. 104. 


Colmada la capacidad de hote- 
les, pensiones y paradores es tra- 
dicional que se habiliten casas 
de familia para hospedaje even- 
tual. La Oficina de Turismo. lleva 
un registro de vecinos dispuestos 
a realizar este servicio. 


La represa del San Francisco. De aquí sale el agua potable de Minas. 
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Foto: J. Cojaraville 


Foto: A. M. Persichetti 
Excursionismo, un hábito local. 


en la región serrana y regresar al 
día siguiente por algunos de los 
caminos que se indican en el mapa 
de rutas adjunto. 


EXCURSIONISMO 


Podemos decir que el término 
que se ajusta más a la realidad tu- 
rística de Lavalleja es excursionis- 
mo y no turismo, 

La excursión o estada breve, de 
un día a lo sumo de duración, es 
un movimiento clásico. Ello se 
debe principalmente a que la pro- 
ximidad de Minas a Montevideo la 
convierte en un lugar preferido 
para las excursiones domingueras 
de los capitalinos. Es corriente ver 
el callejón Vidal y Fuentes, frente 
a la Catedral, ocupado por filas de 
ómnibus de excursión a la espera 
de sus pasajeros, que recorren la 
parte céntrica de Minas. General- 
mente realizan el siguiente recorri- 
do: almuerzo en el Parque Rodó, en 
forma de pic-nic, en el que no falta 
el baile en la pista al aire libre, 
con frecuente sabor español cuan- 


do el grupo está formado por inte- 
grantes de la colectividad gallega, 
inconfundible por sus gaitas y sus 
bailes regionales, Por la tarde, vi- 
sita al Parque de Vacaciones de 
UTE y Villa Serrana y de regreso 
la infaltable parada frente a la con- 
fitería Irisarri, donde prácticamen- 
té ningún excursionista deja de 
comprar las famosas yemas, damas- 
quitos y serranitos tradicionales. 

Otras veces el itinerario incluye 
visitas a Fuente Salus, Arequita u 
otros paseos, 

Por lo general estas excursiones 
están integradas por persqnas de 
modestos recursos de distintos ba- 
rrios de Montevideo, socios o alle- 
gados a agrupaciones deportivas 
que adornan el ómnibus con los 
distintivos de sus instituciones. 

Minas es también el lugar favo- 
rito de numerosos grupos de esco- 


CAMPAMENTOS. 


a) AREQUITA. : ; 
by): ARROYO LA PLATA: 
z (ruta 8; km. 116,5) 
€) PARQUE -FABINI (Arroyo 
San Francisco,’ km. 120, ruta 8) 
d) CAMPANERO (ruta. 8, Tani 
Km. 128). Mie rea ees 


- Los campamentos signitióan una 
vía. de escape para la población - 
de clase media de Minas durante 


“el verano. Están próximos a la = 
planta urbana, están servidos por 
servicios especiales de “omnibus, 
poseen baños, mesas y bancos fi- © 
= Jos y tienen “despachos de refres- 


cos, Estos. campamentos consti- 
-tuyen una solución para los que — 
no pueden pagarse un veraneo en - 
las: playas o para el que prefiere 
este tipo de “balneario serrano: 


SITIOS PARA. CAMPA \MENTOS 


Solicitar datos: a Oficina 
Turismo (Casa de la 


Montevideo: y en ee Ga 
rías de los pueblos Solis, Pi 


lares y estudiantes en general, para 
realizar sus paseos de fin de curso, 
época favorable para visitar nues- 
tra ciudad y sus alrededores. 


ORIENTACION 


Algo que llama la atención en 
este Minas turístico es la falta de 
carteles indicadores. Ciudad obli- 
gada del turista de paso por la 


Foto: G. Wetistein 
Un paisaje relegado esperando el descubrimiento del turista. Villa Serrana. 
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ruta 8, en especial brasileños y 
argentinos, sólo la ayuda de la 
gente del lugar soluciona los pro- 
blemas de orientación. Faltan car- 
teles indicadores en lugares estra- 
tégicos como podrían ser avenida 
Oribe, plaza Rivera, Avda. Cente- 
nario, Calle Roosevelt y José E. 
Rodó, Avda. Varela, plazoleta Ba- 
rón de Río Branco, plaza Libertad. 

Con esta observación pretende- 
mos llamar la atención a las auto- 
ridades que consideran el turismo, 
“la industria sin chimeneas”, uno 
de los pilares de la economía del 
país. 


LOS LUGARES NUEVOS 


En Lavalleja la búsqueda de lu- 
gares con posibilidades de explota- 
ción turística es fácil. Proponemos 
aquí tres: zona de Averías; zona 
lindera al Camino Vecinal Lava- 
lteja; Cerro del Arbolito. 


AVERÍAS: zona de confluencia del 
arroyo Averías en el río Cebollati, 
al noreste del departamento, cru- 
zada por la ruta 14, que une los 
núcleos poblados de José P. Varela 
(Lavalleja) y Lascano (Rocha). 


Empalma con la ruta 8 en la ciudad 
primeramente nombrada. . 


Más allá de Aguas Blancas, en una zona ideal para el acondicionamiento 


Es éste uno de los lugares a la 
espera de su amanecer turístico; 
lo cruza un arroyo, cuenta con bos- 
que natural, está bien ubicado en 
cuanto a carreteras. 


ZONA LINDERA AL CAMINO LAVALLEJA: 
Se llega por la ruta 12, bordeando 
el antiguo Campo de aviación de 
Otegui hasta el Camino Lavalleja, 
que se continúa por detrás de Sa- 
lus y Fábrica Ancap y termina en 
la zona de Aguas Blancas (Km. 93,5 
de ruta 8). Es una región agreste 
de campos vírgenes, lugar apropia- 
do para crear un parque indígena. 


CERRO DEL ARBOLITO: conocido tam- 
bién por Cerro Ventura y situado 
al este de Minas, se llega a él 
por el Camino Carapé (izquierda 
de la entrada principal del Cemen- 
terio Central). En este lugar se 
levantará el monumento a Artigas 
de que Minas carece. La escultura 
fue ideada e iniciada por Belloni y 
hoy está en vías de terminación 
por su hijo. El predio fue donado 
para ese fin por la sucesión Pérez 
Marexiano. El monumento quedará 
enmarcado por un parque que, al 
igual que sus accesos, ya está ini- 
ciado. 


Foto: G. Wettstein 


turístico, se extiende este paisaje apacible y acogedor. 
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CONCLUSION 


Asi como creemos que los pai- 
sajes y las bellezas naturales de 
Lavalleja hacen de este departa- 
mento uno de los mejor dotados 
del país para una intensa activi- 
dad turística, pensamos también 
que la acción del hombre ha sido 
remisa en la explotación de estos 
elementos. El acondicionamiento de 
las zonas más adecuadas al respecto 
debe materializarse en la construc- 
ción de hoteles y albergues, en la 
planificación y organización de ex- 
cursiones, en la preparación de 
guías, en la creación de nuevas 
vias de comunicación. La tarea está 
iniciada, pero es preciso hacerla 
más sistemática, organizada y con- 
tinua. Para ello es necesario, por 
un lado, el esfuerzo de autorida- 
des municipales y nacionales, insti- 
tuciones culturales y empresas pri- 
vadas; por otro, que el pueblo de 
Lavalleja tome conciencia de que 
el turismo es una de nuestras prin- 
cipales fuentes de recursos. Cada 
habitante del departamento, sea 
cual fuere su función dentro de él, 
debe asumir frente al turista su 
natural deber de hospitalidad y 
cordialidad. Estos factores consti- 
tuyen la “mano de obra” de una 
industria cuya materia prima —los 
recursos naturales— es en Lava- 
lleja abundante y. de excelente ca- 
lidad. Nuestro planes, sin embar- 
go, no pueden estar desconectados 
de la región del este a que perte- 
necemos. Ellos deben ser pensados 
en función de esa pertenencia, de 
modo de ofrecer al visitante la uni- 
dad que dentro de las singularida- 
des caben. El litoral platense y 
atlántico de Maldonado y Rocha, 
las zonas de fronteras, sierras, gru- 
tas y iarroyos de Cerro Largo, Trein- 
ta y Tres y Lavalleja, podrán ser 
así integralmente aprovechadas por 
los turistas que, hasta el presente, 
sólo han optado por algunas de las 
particulares atracciones de toda la 
región. 


Condicionados por un espacio ne- 
cesariamente breve nos limitaremos 
a una síntesis de los acontecimien- 
tos más próximos y en cierto modo 
determinantes de la actual realidad 
cultural de Minas. Debítese a aquel 
rubro, pues, cualquier involuntaria 
omisión en que podamos incurrir. 

Un departamento que cuenta en- 
tre sus hijos a personalidades como 
Guillermo Cuadri, Eduardo Fabini 
o Juan José Morosoli evidencia una 
riqueza cultural de vieja raigambre. 
Hay aquí una rica cantera que ha 
seguido engrosando el acervo cul- 
tural de la zona y del país con va- 
lores como Santiago Dossetti, Ma- 
nuel Espínola Gómez, Héctor y 
Arturo Ardao, Agustín Beraza, el 
minuano de adopción Casimiro 
Motta, Zelmar Riccetto, Juan Ca- 
pagorri y muchos otros. 

En 1929 tuvo lugar en Minas una 
singular experiencia en equipo rea- 
lizada por el grupo de “Bajo la 
misma sombra” (Morosoli, Caja- 
raville, Cuadri, Casas Araújo y 
Magri) que inicia en nuestro pais 
un proceso de regionalismo litera- 
rio cuya repercusión y entidad no 
han sido aún debidamente valora- 
das. Esta experiencia fue descrita 
por Morosoli como “un ensayo fe- 
liz de nuestro paisaje en la litera- 
tura”. Precisando más sus motiva- 
ciones, lo explica asi: “El arte te- 
nía que expresar el hombre y la 
tierra, el sueño y el drama del 
hombre, pero antes de tener di- 
mensión nacional o continental te- 
nía que tener la dimensión del 
hombre que lo realizaba y contener 
su propia tierra.” 

En su poema “Yo”, el mismo 
Morosoli se perfila como ideólogo 
del grupo, lo que explica muy cla- 
ramente su trayectoria posterior. 


Ignoro los cenáculos y los ismos 
[de moda 

que manda la ciudad. Las sierras 
[y los bosques 
defienden el camino de mi pueblo... 


LA CULTURA: 


Foto: A. M. Persichetti 


HECHOS 


E INSTITUCIONES 


M. L. MOROSOLI DE MAZZONI-OLEGARIO VILLALBA 


Me he detenido al borde de las 
[nuevas estéticas 
con asombrado estupor de luga- 
[reño... 
En esta paz altiva estoy mirando 
[y comprendiendo 
la pena de las tardes, los jardines 
[humildes 

de achiras y romeros, 

el matiz cambiante de los cerros... 

Las cosas más sencillas me han 
[dicho su secreto 
y hallo la levadura de mis cantos, 

en las fatigas de las lavanderas, 
el penoso traquear de las carretas 
y en el ladrar nocturno de los pe- 
Erros! 


...Creo que hay en mis versos 
un poco de emoción y un poco de 
[“eso” 
que las tardes diluyen en el cielo 
del pueblo!... 


La vida cultural del departa- 
mento, y en especial de Minas, se 
desarrolla por un largo período 
desde los centros docentes, en su 
continua labor de formación; fuera 
de ellos, en un complejo abasteci- 
do por muchas fuentes, se polariza 
en la actividad de los clubes socia- 
les. En este aspecto es de destacar 
el aporte del Centro Democrático, 
donde funcionara el Ateneo local: 
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Foto: A. M. Persichetti 


En este marco propicio compuso Fabini muchas de sus obras. 


organizando “semanas Culturales” 
de proyección nacional. Esta ini- 
ciativa de la década del cuarenta 
trajo a Minas visitantes ilustres 
como Nicolás Guillén, Jorge Ama- 
do, José Bergamin, Rafael Alberti, 
Atahualpa Yupanqui. 

En la misma década se funda la 
Asociación de Amigos del Arte, el 
Cine Club de Minas y la Comisión 
Municipal de Cultura. En la loca- 
lidad de Batlle y Ordóñez nace la 
Fundación “Hector Gianarelli”. La 
Comisión Municipal y la Comisión 
de Turismo traen al departamento 
realizaciones de orden cultural que 
han perdurado en la memoria co- 
lectiva, como los espectáculos del 
cuerpo de ballet del Sodre en el 
ambiente natural del Arequita, 
Fuente Salus y Parque de Vaca- 
ciones de UTE, o el homenaje a 
Fabini en el aniversario de “Cam- 
po”, en que actuó la Ossodre bajo 
la dirección de Vladimiro Schawit. 

Retomando la labor antes inicia- 
da, el Centro Democrático desarro- 
1ó ‘en: el año: 1962 una semana en 
la que- se - sucedieron disertantes 
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como Pivel Devoto, Ardao, Ayesta- 
rán, Grompone, Balzo, Horacio Fe- 
rrer, Francisco Espínola y* el com- 
positor norteamericano Aron Co- 
pland. 

En 1963 tiene lugar otro hecho 
de importancia en la vida cultural 
de la ciudad: la Primera Semana 
de la Juventud. Protagonizada por 
jóvenes representantes de diversas 
instituciones y tendencias, promue- 
ve certámenes pictóricos, literarios, 
deportivos, musicales y paralela- 
mente temas culturales y sociales 
a cargo de especialistas: escritores, 
psicólogos, sociólogos, musicólogos, 
etc. Las “Semanas” se llevan a 
cabo con creciente éxito en 1964 
y 1965; fácil resulta apreciar su 
aporte. Desde entonces intensifica- 
ron su trabajo pintores, numerosos 
gyupos musicales y algunos jóve- 
nes escritores; se editaron libros, 
surgieron páginas literarias en el 
diario local. En esos mismos años, 
auspiciada por la dirección del li- 
ceo y por estudiantes, tiene lugar 
la Feria del Libro y Grabados. 


Los hechos mencionados acredi- 
tan la madurez intelectual y artís- 
tica del ambiente minuano e infor- 
ma de sus apetencias, En la actua- 
lidad la vida cultural se desarrolla 
en torno a cuatro focos fundamen- 
tales: 


—Centros docentes estatales: es- 
cuelas públicas, liceo, Escuela In- 
dustrial e Instituto Normal; 


—Casa de la Cultura del municipio 
de Minas; 


—Amigos del Arte; 


_-Instituciones no especificamente 
culturales. 


Mesa de trabajo de Eduardo Fabini. 
Foto: A. M, Persichetti 


Juan José Morosoli, por Jess. 


CENTROS DOCENTES 
ESTATALES 


Los núcleos de irradiación cultu- 
ral que representan los centros do- 
centes antes señalados resultan sin 
duda muy importantes, no sólo por- 
que abarcan la formación en la 
crítica etapa que se extiende de la 
edad preescolar a la adolescencia, 
sino porque comprenden además una 
extensión formativa extra-docente 
en sus áreas de influencia, que se 
lleva a cabo mediante actividades 
no incluidas en el esquema curricu- 
lar normal. 

Al igual que en todo el país, las 
cuatro instituciones nombradas 
atraviesan la misma penuria eco- 
nómica: falta de locales adecuados, 
insuficiencia de personal y de ma- 
teriales educativos modernos, etc. 

Todo ello limita la actividad do- 
cente y la hace penosa y sacrifi- 
cada en muchos casos. 

A pesar de lo antedicho cada 
una de las instituciones cumple, 


dentro de su precariedad de me- 
dios, no sólo con la labor obliga- 
toria, sino también con esa otra de 
extensión cultural y acercamiento 
al elemento humano circundante, 
no confiado directamente a ellos 
como alumnado. Esta tarea es qui- 
zás tan importante como su labor 
específica. 

Dentro de la escuela primaria, 
comisiones de padres, amigos de la 
enseñanza pública, comisiones de 
ex-alumnos, etc., llevan a cabo una 
labor de conservación y remodela- 
ción o ampliación de locales, sin 
la cual muchos de éstos hubieran 
dejado de prestar servicios útiles. 
Se suma a esta actividad la organi- 
zación de actos donde se conside- 
ran temas de interés para alumnos 
y sus familias, y que cuentan con 
la colaboración de disertantes es- 
pecialistas en temas relacionados 
con la enseñanza. 

Merece destacarse el sacrificado 
trabajo de los maestros radicados 
en la zona serrana, donde a las 
dificultades del aislamiento propio 
de la escuela rural se suma una 
topografía adversa que hace más 
meritoria su labor. 

A nivel de la enseñanza secun- 
daria la actividad extra-curricular 
es muy variada. En el curso del 


año se suceden actos organizados 
por la dirección del liceo, con la 
estrecha Colaboración de las Aso- 
ciaciones de Profesores y la Aso- 
ciación de Estudiantes Eduardo 
Fabini: conciertos, actuación de 
coros, conferencias de carácter ar- 
tistico o científico, mesas redondas 
con temas de interés para la ju- 
ventud, etc. 

La labor del Instituto Normal 
es semejante; cumple con su fun- 
ción docente y la complementa con 
actividades culturales. Es de des- 
tacar en este rubro la misión so- 
cio-pedagógica que trabajó en la 
zona de Etiopia, en el norte de 
Lavalleja. 

Otra misión muy importante se 
realizó en 1963, organizada por la 
Escuela de Práctica N* 1 y por la 
Inspección de Escuelas. Fue envia- 
da a Polanco y arrojó resultados 
muy positivos, 

La Escuela Industrial, con las li- 
mitaciones económicas que mencio- 
namos al principio, es un elemento 
importantísimo de preparación cul- 
tural y artesanal. La escasez de 
material para cursos prácticos tor- 
na muy precario y sacrificado este 
rubro de la enseñanza oficial. Al 
igual que en la enseñanza magis- 
terial la incorporación del egresado 


El Liceo Departamental: más de medio siglo de labor en beneficio de la 


educación y de la cultura populares. 


Foto: A. M, Persichetti 
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La confortable sala de lectura y biblioteca de la Casa de la Cultura. 


a una actividad útil y decorosa- 
mente remunerada se constituye en 
un problema que en la actual co- 
yuntura económica no parece tener 
solución adecuada. 


CASA DE LA CULTURA 


La Casa de la Cultura, depen- 
diente del Municipio de Minas, fue 
fundada en 1953; conglomeró los 
antiguos departamentos “de Turis- 
mo y de Cultura del Municipio. 
Funciona en un local especial cuyo 
núcleo central es la casa solariega 
de Juan Antonio Lavalleja, en par- 
te restaurada y en parte con agre- 
gados de construcción moderna. 

En la actualidad cuenta con va- 
rias ramas: 

1) Biblioteca Municipal, con 
25.000 ejemplares, que funciona 
desde 1926. 

2). ‘Orquesta Municipal, integra- 
da por «músicos profesionales, que 
ofrece semanalmente sus concier- 
tos; periódicamente llega a barrios 
alejados, escuelas y otros pueblos 
del: departamento. 


5 8 ra 


3) Comedia Municipal de Lava- 
lleja, fundada en 1955 con la base 
de integrantes de antiguos conjun- 
tos teatrales de aficionados. Desa- 
rrolla una labor ininterrumpida y 
tiene valiosos títulos en su haber 
(obras de Thornton Wilder, Chéjov, 
Sánchez, Soroyan, Discépolo, entre 
otros); muchas de sus funciones han 
sido supervisadas por destacadas 
personalidades del teatro rioplaten- 
se, como Armando Discépolo, Enri- 
que Guarnero, China Zorrilla, etc. 
Promueve, a su vez, el acercamien- 
to con instituciones teatrales mon- 
tevideanas (Comedia Nacional, 
elencos independientes). Cumple 
una importante obra de difusión 
en otras zonas del departamento. 
Fundó, además, una escuela de 
arte dramático. 

4) Conservatorio Municipal y 
Coros. Dicta clases gratuitas que 
cuentan con numerosos alumnos. 
Existen dos conjuntos corales, uno 
de mayores y otro de niños, que 
ofrecen espectáculos en la ciudad y 
en pueblos del interior del departa- 
mento. Del Conservatorio han sa- 


ne 
Foto: A, M. Persichetti 


lido algunos alumnos que integran, 
concurso mediante, los cuadros ac- 
tuales de la OSSODRE. 

5) Museos: Museo Fabini, con 
valioso material documental sobre 
el destacado músico minuano; Mu- 
seo de Antigiiedades, con aportes 
de la historia local; Museo Moroso- 
li, con los materiales más cercanos 
del escritor minuano. 

6) Sala de exposiciones, donde 
se montan regularmente muestras 
pictóricas en las que participan fi- 
guras de relieve, o en base a su 
valioso repertorio artístico, que 


-cuenta con obras de Figari, Torres 


García, Barcala, Martin y otros. 
destacados pintores. 

También se realizan allá exposi- 
ciones artesanales, tanto locales 
como de todo el departamento. 

7) Sala para funciones teatra- 
les, culturales, corales, con capaci- 
dad para 250 personas, 


Es de destacar el impulso que 
a esta obra dio, desde sus comien- 


Amigos del Arte: detalle de la ex- 
posición realizada en 1969. 


Foto: Monpress 


zos, Santiago Dossetti, su actual 
Director y propulsor de muchas de 
las actividades culturales anterio- 
_res a la creación de este organismo. 


AMIGOS DEL ARTE 


Fundado en el año 1945 por un 
grupo de personas interesadas en 
-toda clase de manifestaciones ar- 
tisticas, ha cumplido a través de 
estos años una callada labor de 
formación que ha dado muy bue- 
nos frutos. Sus cursos de pintura 
son dirigidos en la actualidad por 
Casimiro Motta, valor plástico de 
entidad internacional; contó en sus 
comienzos con el impulso de su 
fundador y formador de valores 
jóvenes, Edgardo Ribeiro, y poste- 
riormente con el de Wilson Ama- 
ral. En las actualidad también se 
dictan cursos de cerámica y foto- 
grafía artística; tanto su labor co- 
mo sus resultados son apreciados 
por el numeroso público que con- 
curre a sus exposiciones anuales, 
efectuadas en locales no oficiales. 

Es de destacar que esta institu- 
ción particular no recibe subven- 
ción oficial; sus clases son gratui- 
tas y está abocada a la refacción 
de su muy viejo local. 


OTRAS INSTITUCIONES 


Dentro de este grupo pueden ser 
citados los clubes sociales, las ins- 
tituciones para enseñanza de idio- 
mas, los centros de barrio y todas 
las obras de beneficencia que in- 
cluyen en sus fines generales los 
específicamente culturales: espec- 
táculos cinematográficos o teatra- 
les, conciertos, etc., efectuados con 
el fin de recabar fondos para sus 
distintas obras o como contribu- 
ción cultural a la comunidad. 

También hay instituciones cuyos 
fines son el conocimiento y conser- 
vación de la tradición histórica na- 
tivista y folklórica. i 

Todos los estudiosos del folklore 
han coincidido en reconocer en Mi- 


Foto: J. Cajaraville 
El deteriorado Teatro Lavalleja. 


nas una rica fuente de autores y 
cultores. Lauro Ayestarán ha re- 
copilado en sus trabajos interesan- 
tisimos tipos folklóricos en este 
departamento. 

Otro hecho importante en este 
sentido es la tradicional fiesta de 
la Virgen del Verdún, que nació 
como peregrinación religiosa el 19 
de abril de 1901 y mueve en la 
actualidad hacia Minas la mayor 
masa humana que se desplaza en el 
país. La celebración comprende va- 
rios días, antes y después de la 
fecha tradicional, y a ella se han 
incorporado importantes contingen- 
tes de los países vecinos. Una de 
las consecuencias de este aconteci- 
miento es el prolongado contacto 
de esta enorme masa, que reúne 
tipos humanos de las más variadas 
características; al lado del pere- 
grino fervoroso, el turista novele- 
ro, el comerciante aprovechado, el 
vendedor de reliquias, el “bagaye- 


ro”. Del intercambio de sus expe- 
riencias, de su lenguaje, de su 
acervo folklórico, va quedando un 
sedimento en la vida de la ciudad 
serrana. 


PRESENTE Y FUTURO DE LA 
CULTURA EN LAVALLEJA 


La necesidad de realizar obra 
cultural a todos los niveles parece 
ser una de las imperiosas conclu- 
siones en este rubro. Para esto se 
requiere la realización de actos en 
los barrios más alejados, que to- 
mando en cuenta el nivel cultural 
inicial podrán ser un factor de su 
gradual enriquecimiento. 

Entre los planes municipales fi- 
gura la creación de un teatro de 
verano y la adquisición de una vie- 
ja sala, el Teatro Lavalleja, que 
a pesar de los numeroso intentos 
de compra y remodelación se en- 
cuentra abandonado y en vías de 
un irremediable deterioro. Minas 
debe recuperar este teatro; en este 
esfuerzo deben colaborar todos sus 
habitantes. 

Otra necesidad cultural del me- 
dio es el nucleamiento de todos los 
artistas minuanos independientes, 
proyecto que hace tiempo pretende 
concretar Amigos del Arte. Éste 
sería el primer paso hacia una 
vieja aspiración de Amigos del 
Arte: una asociación que agrupe a 
los trabajadores de la cultura del 
interior del país, hoy desvinculados 
entre sí y padeciendo las limitacio- 
nes de medios donde el estímulo 
no existe. Esta organización podía 
concretarse por regiones: la del 
Este, por ejemplo, agruparía artis- 
tas y artesanos de Treinta y Tres, 
Cerro Largo, Rocha, Maldonado y 
Lavalleja que luego se integrarían 
en una federación nacional; ella po- 
dría por muchas razones promo- 
ver, estimular y facilitar la crea- 
ción cultural en el Interior, inte- 
grándola igualitariamente al pro-. 
ceso nacional. 
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